
CRISTIANDAD
AL REINO DE CRISTO

POR LOS CORAZONES DE JESÚS Y MARÍA

«La Madre Teresa, a lo largo de toda su 
existencia, ha sido una generosa dispensadora de 
la misericordia divina, poniéndose a disposición 
de todos por medio de la acogida y la defensa 
de la vida humana, tanto la no nacida como la 
abandonada y descartada».

Año LXXIII– Núm. 1020-1021
Agosto-septiembre 2016

«LOS POBRES SERÁN 
EVANGELIZADOS» 

De los pobres es el 
Reino de los Cielos

Canonización de santa 
Teresa de Calcuta

La Madre Teresa y la 
misericordia

San Pedro Claver: el 
esclavo de los esclavos 
negros 

Casa Guadalupe: para 
la defensa de la vida

Cuarto centenario
de la muerte de
Cervantes

FRANCISCO, Homilía de canonización 
de la Madre Teresa
4 de septiembre de 2016 



2 —  CRISTIANDAD agosto-septiembre 2016

Edita
Fundación Ramón Orlandis i Despuig

Director: Antoni Prevosti Monclús
Redacción y administración

Duran i Bas, 9, 2ª
08002 Barcelona

Redacción: 93 317 47 33
e–mail:ramonorlandis@gmail.com

Administración: 93 317 47 33
revista.cristiandad@gmail.com

http.//www.orlandis.org 

Imprime: Campillo Nevado, SA – D.L.: B–15860–58

RAZÓN DEL NÚMERO

EN este Año de la Misericordia que hemos querido de-
dicarlo íntegramente a glosar temas relacionado con la 
misericordia era obligado dedicar un número a aquellas 

obras de misericordia relacionadas con la pobreza. Cuando se 
hizo la programación anual de los temas para cada número del 
presente año no podíamos saber la providencial coincidencia 
de fechas entre este número dedicado a la pobreza con la ca-
nonización de la Madre Teresa que ha dado el mayor testimo-
nio de misericordia atendiendo a los más pobres de entre los 
pobres en pleno siglo XX. 

Su vida es una muestra de lo que Iglesia hace, de cómo lo 
hace y de por qué lo hace al preocuparse de los más necesi-
tados. Ante difamaciones que, a pesar de todo, no son nunca 
completamente olvidadas al presentar a la Iglesia como unida 
a «los ricos» o como mínimo despreocupada por los pobres, 
las religiosas fundadas por la Madre Teresa, como muchas 
otras congregaciones religiosas masculinas y femeninas que 
les han precedido o que siguen presentes actualmente en 
muchos lugares, dan un testimonio irrefutable con su labor 
apostólica, que es fruto de una caridad que les urge en favor 
de los mas necesitados. Pero hay otros aspectos que también 
queremos destacar relacionados con su apostolado. ¿Quienes 
son los más pobres en nuestra sociedad? No sólo atienden a 
los que carecen de lo más necesario para solventar sus nece-
sidades de orden material sino también a todos aquellos que 
–como dice el papa Francisco– son «descartados» en nuestra 
sociedad (los que pertenecen al tan trágicamente crecido nú-
mero de los no nacidos), de los que no han sido capaces de 
acoger a los que van a nacer, de los enfermos, de los ancia-
nos, de los que padecen soledad y de todos aquellos que ca-
recen de las cualidades que el mundo considera constitutivas 
del éxito social. En esta línea de precisar la verdadera acción 
cristiana a favor de los pobres es importante recalcar lo que 
ha dicho el Cardenal Sarah refi riéndose a la labor realizada 
en el Consejo del Cor Unum: «Como Presidente del Ponti-
fi cio Consejo Cor Unum consagré mis días a luchar contra 
la  miseria, especialmente en los frentes más doloridos de 
la humanidad. Se trataba de un combate exigente por hacer 
llegar los primeros auxilios a quienes ya no tienen nada, ni 
comida, ni ropa, ni medicinas. En mi oración pienso en la 
soledad y en quienes no reciben ninguna atención humana».
Por ello la presencia de los pobres entre nosotros tiene que 
ser no sólo motivo de ejercicio de la caridad sino también de 
recordarnos  la necesidad de reconocernos todos pobres ante 
Dios. Pobreza que solo Él puede remediar porque es fruto de 
carecer de aquello que sólo Dios nos puede dar: participar de 
su vida a la que estamos eternamente destinados y que todo 
hombre en lo más profundo de su corazón ansía incluso cuan-
do no la conoce o la rechaza. Como decía san Agustín: «Nos 
hiciste Señor para ti y nuestro corazón anda inquieto hasta 
que no descansa en Ti». «Por el contrario la riqueza –añade 
el Cardenal Sarah– puede conducir a una gran tristeza y a una 
auténtica soledad humana».

Sumario

De los pobres es el Reino de los Cielos
José María Alsina Roca                                      3

La canonización de la Madre Teresa:
una llamada universal a la santidad 
según la infacia espiritual
Carmen Cortés Pacheco                                    5

Las enseñanzas de santa 
Teresa de Calcuta
Mons. Juan José Omella                                    8

La Madre Teresa de Calcuta 
y la misericordia: 
algunos recuerdos
Pascual Cervera, pbro                                      10

San Pedro Claver: el esclavo 
de los esclavos negros
Gerardo Manresa                                             12

«Los embriones también 
merecen misericordia»
Mons. Juan Antonio Reig Pla                           16

Casa Guadalupe: 
para la defensa de la vida                                17

XXVI Universidad de verano 
Ramón Orlandis 
José Ignacio Orbe                                             20 

«Cristiano y amoroso caballero»
Santiago Arellano Hernández                           22

Antiguo Testamento (IV): 
Gerardo Manresa                                              28

Nuevo Testamento: 
San Juan Pablo II                                             29

Nuestra Señora de la Misericordia
de Canet de Mar 
Oleguer Vives                                                   30

Doña Dorotea de Chopitea 
madre de los pobres
Nicolás Echave, SDB                                       32

Alfonso de Ratisbona
cuenta su conversión                                        36

«Deben creer que no sólo es 
omnipotente, sino también 
misericordioso»
Beato John Henry Newman                              38

«Deseaba ser salvada por Jesús»
Francisco                                                          39

Los cristianos sirios refugiados en Líbano
Glaisys Carbonell Gazón (AIN)                        40



                CRISTIANDAD agosto-septiembre 2016 — 3

De los pobres es el Reino de los Cielos

JOSÉ Mª ALSINA

JUAN, que en la cárcel había oído hablar de las 
obras de Cristo, envió a sus discípulos a de-
cirle: «¿Eres tú el que ha de venir, o debemos 

esperar a otro?» Jesús les respondió: «Id y contad a 
Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos an-
dan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, 
los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la 
Buena Nueva» ( Mt 11, 2, Lc 7,21)

Los evangelistas Mateo y Lucas nos transmiten es-
tas palabras de Jesús dirigidas a los discípulos de Juan 
para confi rmarles que en Él se realizan los signos me-
siánicos que el profeta Isaías había anunciado. Los 
pobres a los que se anuncia el Evangelio son objeto 
de la primera bienaventuranza: «Bienaventurados los 
pobres porque de ellos es el Reino de los Cielos».

Estas palabras evangélicas están  en la raíz de la  
solicitud secular en favor de los pobres que la Igle-
sia desde tiempos apostólicos ha tenido siempre muy 
presente. Es importante reconocer ante tantas críticas 
infundadas que acusan a la Iglesia de proximidad con 
la riqueza y el poder, de la admirable realidad de esta  
preocupación por aquellos que son los más olvidados 
o despreciados de la sociedad. Incluso en aquellas 
épocas y lugares en que podría parecer lo contrario en  
algunos ambientes eclesiásticos, podemos encontrar 
el testimonio de instituciones y personas en el seno 
de la Iglesia que han dado toda su vida en atención a 
los más necesitados. De estos hechos se podría dedu-
cir que la pobreza entendida como carencia de bienes 
materiales tiene en sí misma un valor espiritual, como 
si lo material fuera algo malo por naturaleza, es decir, 
una actitud que seria adecuado califi carla como con-
taminada de cierto maniqueísmo.

La solicitud por los pobres tiene una doble moti-
vación. En primer lugar es fruto del precepto evan-
gélico de amor al prójimo, cuanto más necesitado 
es  éste como consecuencia de su enfermedad, sole-
dad, pobreza u otras carencias, más urge la caridad 
de los cercanos para conseguir aliviar esta dolorosa 
situación, por ello, como dice Jesús en el Evange-
lio, al fi nal de nuestras vidas se nos pedirá cuenta 
de nuestra caridad con el prójimo. Aunque ahora 
estamos considerando  las carencias materiales no 
hay que olvidar que las principales enfermedades 
que padece el hombre son las que afectan a su alma 
y de un modo especial hay que considerar que  la 
mayor pobreza que puede sufrir  el ser humano es 
fruto de su lejanía de Dios. Estas privaciones tan 

radicales también urgen y de un modo más especial 
aun a la caridad.

El segundo motivo de esta cercanía con los pobres 
está relacionado con el sentido bíblico de «los pobres 
de Yahvé, los anawin» aquellos que lo esperan todo 
de Dios, los que confían totalmente en Él. Desde esta 
perspectiva también podemos comprender mejor la 
importancia de la pobreza, no tanto porque represen-
te carencia de bienes materiales como por la disponi-
bilidad a confi ar en aquel que puede saciar las ansias  
de felicidad que tiene todo ser humano. Los bienes 
materiales tienen la apariencia de poder satisfacer 
estas ansias y por ello se buscan con tanta avidez. 
Este tipo de bienes en cuanto satisfacen verdaderas 
necesidades humanas son realmente bienes, pero en 
cuanto se les atribuye la condición de bienes últimos 
y defi nitivos son un verdadero engaño y causantes  
de la más radical pobreza humana. 

La consideración de un texto homilético de san 
Juan Crisóstomo sobre esta actitud de codicia de los 
bienes materiales y sus consecuencias espirituales 
nos ayudará comprender la importancia de la po-
breza material:

«Por la codicia de las riquezas todo está trastorna-
do; todo va a la ruina. Extirpemos la raíz de los males, 
y todos los evitaremos. “La codicia de riquezas es la 
raíz”; Pablo lo ha dicho, o mejor, Cristo por boca de 
Pablo. Veamos cómo. Esto, la experiencia misma de 
las cosas lo enseña. ¿Qué mal hay que las riquezas no 
traigan, o más bien la voluntad mala de los que no sa-
ben usar de ellas? Porque sería lícito el usar rectamente 
de los bienes; pero lo que ha sido dado para ayuda de 
los pobres, para remisión de los pecados, para gloria 
y beneplácito de Dios, de esto mismo usamos contra 
los pobres sumidos en  miseria, contra nuestra alma y 
para ofensa de Dios. ¿Acaso esto es algo justo? ¿Cuál 
es el mal que de tales cosas no se siga?»

«Los hombres excitados por tal codicia, ¿no lle-
gan acaso a quebrantar las leyes de la naturaleza, los 
preceptos de Dios y a subvertir todas las cosas? Qui-
ta la codicia de las riquezas, y cesarán las guerras, 
las luchas, las enemistades, las disputas. Como per-
niciosos y lobos, convendría que tales hombres fue-
sen arrojados del mundo. Como vientos furiosos y 
contrarios, cayendo sobre un tranquilo mar, lo agitan 
hasta lo profundo, de modo que la arena más honda 
se mezcla con las olas, así la ambición de riquezas lo 
perturba todo de arriba abajo... Así aquella codicia 



4 —  CRISTIANDAD agosto-septiembre 2016

cristiano extiende su infl uencia en los sectores socia-
les aristocráticos y de burguesía incipiente, mientras 
que la mayor parte de la población, que es aún rural, 
permanece inmersa en un modo de vida conforma-
do desde sus raíces por la fe cristiana. A partir de los 
cambios sociales y culturales originados por la Revo-
lución industrial: emigración del campo a la ciudad, 
desarraigo de grupos sociales muy numerosos, mise-
ria en los nuevos centros industriales, acompañando 
a todo ello un nuevo afán y expectativas de creciente 
bienestar van a cambiar radicalmente las característi-
cas religiosas de la nueva sociedad. Para unos su am-
bición insaciable está en la posibilidad de tener aún 
más, mientras que para otros muchos estas expectati-
vas de mayor bienestar se ven totalmente frustradas, 

y como consecuencia surgirá un 
fuerte resentimiento contra aque-
llos a los que se acusa de ser los 
causantes de su miserable situa-
ción. En este ambiente social las 
nuevas ideologías serán el cauce 
por las que este nuevo espíritu se 
va a difundir. A estas «nuevas co-
sas»: Rerum novarum, se refería  
León XIII en su encíclica sobre 
la cuestión social: «la riqueza en 

manos de unos pocos y la pobreza de la inmensa ma-
yoría… junto con la relajación moral han determina-
do el planteamiento de la contienda».
Esta realidad es la que da ocasión a la nueva relación 
entre pobreza y pérdida del sentido cristiano de la 
vida, pero ello no es meramente fruto de estas cir-
cunstancias materiales, es una ideología la protago-
nista de esta nueva relación. Marx en su polémica 
con el socialismo utópico de Proudhon lo dice ex-
plícitamente «no ven en la miseria más que la mi-
seria, sin ver en ella el lado revolucionario, subver-
sivo, que derribará a la sociedad vieja» (Miseria de 
la Filosofía). Se trata de crear una nueva sociedad, 
que sólo será posible si la lucha revolucionaria tie-
ne como principal fundamento la negación de Dios: 
la religión es la primera y principal alienación que 
el hombre debe superar. A través de esta nueva dia-
léctica revolucionaria religión y riqueza se presenta 
como unidas necesariamente. La religión es el cami-
no que ha sido utilizado para justifi car o conseguir 
el enriquecimiento. Los nuevos «anawin» ya no son 
los que confían en Dios sino los que llevan cabo la 
transformación de la sociedad mediante la lucha re-
volucionaria de carácter ateo. Dicho de una manera 
más directa: trabajar efi cazmente por los pobres no 
es lo que hace la Madre Teresa de Calcuta, sino la 
lucha política y social que llevan a cabo los parti-
dos revolucionarios. Desgraciadamente este espíritu  
también contaminó algunos ambiente eclesiásticos 
con la teología de la liberación. 

ha trastornado el mundo: reyes y súbditos, ricos y 
pobres, mujeres, hombres, todos son igualmente víc-
timas de este mal. (In. Epistola  ad Thimothaeum. 
Homil , XVIII cap. X

Lo importante es ser pobre de espíritu, porque la 
pobreza material no en sí misma ningún bien, pero 
es fácil engañarse e imaginarse que se ha alcanzado 
la pobreza espiritual cuando en realidad no es así. El 
amor a las riquezas puede subsistir y creer interesada-
mente que ya hemos alcanzado la pobreza de espíritu. 
Para probar que esto no es así el padre de la Palma da 
un criterio: Para ser verdaderamente pobre de espíritu 
hay que estar dispuesto a ser efectivamente pobre ma-
terial, más aun, hay que amar a esta pobreza material. 

«Pero, para no engañarnos en este punto, se debe 

advertir mucho que la pobreza espiritual, que, como 
hemos dicho, pertenece a todos, no puede ser verda-
dera si no está un hombre de tal manera dispuesto 
que abrace también la pobreza actual, siempre que 
entendiere ser ésa la voluntad de Nuestro Señor y 
su mayor gloria. Porque, ¿qué cosa es pobreza es-
piritual sino amor a la pobreza actual en caso que 
se sirva Dios con ella? En lo cual padecen algunos 
grande engaño pretendiendo quitar el afecto y amor 
de las riquezas, pero de tal manera y en tal condición, 
que no las han de dejar, sino quedarse con ellas. De 
manera que presupuesto que no han de dejarlas con 
efecto, en lo demás son muy liberales en dejarlas con 
el afecto. Este es grande engaño y manifi esto impe-
dimento».( Camino Espiritual, Libro II)

Desde la modernidad hasta nuestros días se cons-
tata una profunda y funesta manipulación de la pobre-
za ligada con la descristianización de la sociedad. Es 
una constante pocas veces desmentida por la realidad, 
la relación inversa que ha existido en los pueblos de 
Occidente entre progreso económico y avance de la 
secularización. La razón es evidente si tenemos en 
cuenta las anteriores consideraciones sobre la rique-
za. La abundancia de bienes materiales hace difícil 
conservar la pobreza de espíritu tan necesaria para la 
vida espiritual. Esta relación entre progreso econó-
mico y secularización ayuda a explicar como el pro-
ceso de descristianización en Europa se inicia en los 
ambientes sociales económicamente más poderosos. 
Durante los siglos XVII y XVIII el espíritu ilustrado anti-

La abundancia de bienes materiales hace difícil 
conservar la pobreza de espíritu tan necesaria para la 
vida espiritual. Esta relación entre progreso económico 
y secularización ayuda a explicar como el proceso de 
descristianización en Europa se inicia en los ambientes 
sociales económicamente más poderosos.
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La canonización de la Madre Teresa de Calcuta: 
una llamada universal a la santidad 

según la infacia espiritual

CARMEN CORTÉS 

LA Iglesia viene celebrando el presente Año 
Jubilar de muchas maneras y a través de mu-
chos actos. Pero no cabe duda de que la ca-

nonización de la Madre Teresa ha ocupado un lugar 
central en este Año de la Misericordia. 

El pasado marzo se anunciaba la fecha tan espe-
rada, y el mundo entero se alegraba porque la ele-
vación de la Madre Teresa a los altares era un deseo 
compartido por los fi eles católicos, pero también 
por otras personas que no conocen el Amor de Dios 
y aún no han abrazado la fe. De hecho el despliegue 
de los medios de comunicación muy probablemen-
te podría equipararse al que cubrió la última gran 
canonización multitudinaria, la de los papas san 
Juan Pablo II y san Juan XXIII.

El empeño del papa Francisco por dar a conocer 
al mundo entero la misericordia divina en este Año 
Jubilar, le ha llevado a enfatizar que la misericordia 
de Dios quiere transformar efectivamente los cora-
zones y alcanzar a todos los hombres gracias a las 
obras de misericordia de aquellos que se abren a la 
acción del amor de Dios. 

Son muchas las ocasiones en que se ha dedicado 
particularmente a hablar de las obras de misericordia. 
Pero en esta ocasión ha querido hacerlo a través del 
ejemplo de una persona que se abandonó confi ada-
mente a la misericordia divina y que fue a su vez 
canal de esa misericordia para con los demás. La Ma-
dre Teresa de Calcuta, su testimonio y enseñanza, su 
orden y toda su obra, nos habla muy particularmente 
de esa misericordia que Dios quiere hacernos llegar 
de un modo concreto a través de sus hijos –en este 
caso, de sus hijas Misioneras de la Caridad. En ella 
–en ellas- la oración y la adoración, la consagración 
de sí mismas y toda su vida se transforma en Amor 
de Dios para los hombres, sobre todo para los más 
pequeños y necesitados.

La canonización de la Madre Teresa fue prece-
dida por una catequesis que el Papa quiso dirigir a 
los voluntarios vinculados de un modo u otro alas 
Misioneras de la Caridad y su labor entre los pobres. 
Providencialmente tuvimos la oportunidad de acudir 
y escuchar las palabras que el Santo Padre dirigió a 
los presentes y al mundo entero tras el testimonio de 

El Papa saluda a los fi eles tras la misa de canonización de la Madre Teresa
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varias personas. Conmovió a todos la intervención 
de la misionera de  la Caridad superviviente de la 
masacre que sufrió su monasterio en Adén, repúbli-
ca de Yemen, en el que murieron cuatro hermanas 
misioneras de la Caridad.

El papa Francisco quiso recalcar que el amor y la 
misericordia no son meras ideas o valores, concep-
tos bellos que podemos apreciar, sino que la miseri-
cordia es real y concreta, es «un amor que se ve, se 
toca y se experimenta en primera persona».

«No miremos al otro lado, –nos decía–, no de-
mos la espalda a Dios en el pobre», nos exhortaba 
el Santo Padre. Ello es un pecado grave, y es «un 
pecado moderno, un pecado actual», añadía. Muy 
probablemente se refería a las consecuencias éticas 

del radical individualismo imperante que, junto a 
una experiencia secularizada de la vida, nos lleva 
fácilmente a olvidarnos de Dios y de su proyecto 
de amor sobre nosotros como hermanos. También 
nos prevenía de la tentación de vivir la propia fe de 
un modo «ideológico», de tal manera que no llegue 
a empapar nuestra conciencia y nuestra vida trans-
formando nuestra mirada frente a las necesidades 
de los demás. Por eso insistía diciéndonos: «No me 
cansaré nunca de decir que la Misericordia de Dios 
no es una idea bonita, sino una acción concreta. No 
hay misericordia sin obras concretas. La miseri-
cordia no es hacer un bien “de paso”, es implicarse 
allí donde está el mal, la enfermedad, el hambre, 
tanta explotación humana. Y, además, la misericor-
dia humana no será auténtica –humana y misericor-
dia– hasta que no se concrete en el actuar diario». 
Y hacía suya la repetida idea de la Madre Teresa de 
que la misericordia que todo cristiano está llamado 
a vivir será «la acción de Dios en medio de noso-
tros», porque, como decía la Madre Teresa: Prayer 
in action is love, love in action is service.

Y ensalzó la dedicación de los voluntarios allí 
presentes llamándolos «artesanos de misericordia», 
«la mano tendida de Cristo». Los animó a seguir 
trabajando para dar esta esperanza al mundo, por-
que los hombres de nuestro tiempo también están 
necesitados de Misericordia. Y nos dirigió un lla-
mamiento: el hombre contemporáneo sigue supli-
cando misericordia y existen hoy «muchas formas 
de pobreza que piden misericordia», decía, siendo 
nuestro deber reconocerlas y no darles la espalda. 

Hay que subrayar que en su discurso no hubo ni 
asomo de voluntarismo, porque el papa Francisco 
no vaciló en subrayar la verdad fundamental que 
hay que vivir para entregarse a esta misión urgente: 
«el núcleo de la misericordia es este diálogo con el 
Corazón Misericordioso de Jesús», concluyó. Sólo 
desde la intimidad y el conocimiento de la miseri-
cordia de Su Corazón podremos disponernos a ser 
misericordia para el prójimo. 

La celebración del domingo 4 de septiembre 
empezó desde muy temprano. Aún de madrugada, 
multitudes de diferente origen y nacionalidad se 
dirigían al lugar de la esperada celebración. Con-
trastaban, por un lado, los ríos de gente que go-
zosamente se dirigían a la plaza de San Pedro con 

cantos y oraciones;  y, por otro 
lado, las rigurosas medidas de 
seguridad para poder acceder al 
recinto habilitado en la plaza. 
Todo sintomático de los tiempos 
convulsos y violentos que esta-
mos viviendo pero, sobre todo, 
un signo-anticipo de la paz que 
esperamos en un mundo frágil y 

agitado por la amenaza y violencia terrorista. 
Gentes de toda condición y procedencia se con-

gregaban con el único deseo de celebrar la santidad 
de una mujer que ha sido para muchos un referente 
en sus vidas. La maternidad espiritual de la Madre 
Teresa ha tenido tal alcance universal, que el mismo 
papa Francisco reconocía en su homilía que difícil-
mente el pueblo podría dejar de llamarla «Madre». 
Una maternidad la de santa Teresa de Calcuta que 
seguro seguirá ejerciendo –y con más razón desde 
el Cielo– sobre todos sus pequeños, los pobres entre 
los pobres, que acudan a ella pidiendo luz y consue-
lo. Este fue su deseo, el que podemos descubrir en 
sus escritos: «Si alguna vez llego a ser santa segura-
mente seré una santa de la oscuridad. Estaré conti-
nuamente ausente del Cielo para encender la luz de 
aquellos que en la tierra están en la oscuridad».

Estas palabras de la Santa refl ejan muy bien la cer-
canía que vivió con  la que ella llamaba su «hermana 
Santa Teresita», que también expresó ese anhelo: «Pa-
saré mi Cielo haciendo el bien en la tierra», «lo que 
me atrae a la patria celeste es la esperanza de amar 
fi nalmente a Dios de la manera que tanto he deseado y 
el pensamiento de que podré hacerlo amar de una mu-
chedumbre de almas que lo glorifi carán eternamente», 
llegará a decir santa Teresita.

Por otro lado, es de todos conocido que Agnes 
Gonxha adoptó el nombre religioso de Teresa por 
el cariño y la unión espiritual que vivía con la santa 
de Lisieux.

Las enseñanzas de la Santa del amor misericor-
dioso la acompañaron y alimentaron siempre en su 

El Papa Francisco no vaciló en subrayar la verdad 
fundamental que hay que vivir para entregarse a esta 
misión urgente: «el núcleo de la misericordia es este 
diálogo con el Corazón Misericordioso de Jesús».
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vida espiritual. santa Teresita iluminó a la Madre 
Teresa en muchos momentos y ésta acudió siempre 
a su protección e intercesión tanto en las vicisitudes 
de su vida activa como en la vida íntima de su alma, 
sobre todo en los momentos de más oscuridad y se-
quedad. Así, aunque sea un ejemplo sencillo, vale 
la pena recordar que en una carta de 15 de diciem-
bre de 1955,  que dirige a monseñor Perier, le hace 
llegar la gozosa confi dencia de que ha obtenido del 
capitán Cheshire «una reliquia de primera clase de 
santa Teresita que le dio Céline». 

Tal es la infl uencia que ejerció santa Teresita en 
la nueva santa Teresa de Calcuta, que no resulta di-
fícil descubrir entre ellas un precioso paralelismo 
que pone a la luz la actualidad, pero sobre todo la 
presencia e intercesión, de santa Teresa de Lisieux 
y su espiritualidad en estos momentos de la historia 
de la Iglesia. 

Sin ánimo de enumerar exhaustivamente todos 
los aspectos en que ambas Teresas están íntimamen-
te unidas, trataremos de resaltar aquellos que nos 
parecen más importantes o evidentes sirviéndonos 
de algunos textos que tenemos a disposición, para 
descubrir la comunión entre las dos Teresas a través 
de sus mismas palabras.

Santa Teresa de Calcuta debió tomar de la ex-
periencia espiritual de santa Teresita el ejemplo de 
no negar nada al Señor y estar siempre dispuesta a 
hacer su voluntad en ella. Así –igual que Santa Te-
resita dirá en sus escritos que desde la infancia más 
temprana decidió no negar nada a Jesús–, la Madre 
Teresa hará referencia al deseo de «darle a Jesús 
algo sin reserva», que le llevó en 1942 –con el per-
miso de su confesor– a «hacer un Voto a Dios –vin-
culándome bajo Pecado Morta– de dar a Dios todo 
lo que Él me pudiera pedir. No negarle nada».

Es evidente que la enseñanza teresiana del ca-
minito de infancia espiritual estuvo presente en el 
gran itinerario espiritual de Santa Teresa de Calcu-
ta. En ella debieron calar aquellas palabras de su 
santa: «Con frecuencia mira más Dios estas accio-
nes insignifi cantes de un alma débil (…) no es la 
grandeza ni aun la santidad de la obra en sí misma, 
lo que vale a sus ojos, sino solamente el amor con 
que se hace, y nadie puede decir que no puede dar 
esas pequeñas cosas al buen Dios, porqué están al 
alcance de todos», dice la santa de Lisieux. De ahí 
que la otra Teresa exhortara con fuerza a sus hijas 
de la Caridad con las siguientes palabras: «Para el 
buen Dios nada es pequeño porque Él es tan grande 
y nosotros tan pequeños –por eso Él se inclina y se 
toma la molestia de hacer esas pequeñas cosas para 
nosotros– para darnos la oportunidad de demostrar 
nuestro amor. Porque Él las hace, son muy grandes. 
No puede hacer nada pequeño; son infi nitas. Sí, mis 
queridas hijas, sed fi eles en pequeñas prácticas de 

amor, de pequeños sacrifi cios, de pequeñas morti-
fi caciones interiores, de pequeñas fi delidades a la 
Regla, que forjarán en vosotras la vida de santidad-
haciéndoos semejantes a Cristo».

También descubrimos en santa Teresa de Cal-
cuta el abandono confi ado a la Divina Providencia 
expresado desde la más tierna confi anza que ins-
pira la infancia espiritual. Incluso hasta el punto 
de entender que ello debía defi nir la congregación: 
«Debemos tener en común el espíritu de nuestra 
Congregación: entrega total a Dios, confi anza amo-
rosa y alegría perfecta. Por eso ustedes serán cono-
cidos como misioneros de la Caridad», escribía  en 
una carta de 1952 a Jacqueline de Decker. Y en otra 
carta, dirigida en esta ocasión al padre Picachy el 1 
de septiembre de 1961, expresa con toda sencillez: 
«Para mí lo que se nos ha dicho, gracias a Dios, es 
que siguiéramos a Cristo. Como no tengo que ir 
delante de Él, el camino es seguro, incluso en la os-
curidad. Cuando algunos días son particularmente 
difíciles me quedo simplemente como un niño muy 
pequeño y espero pacientemente que la tormenta 
se aleje».

La Madre Teresa también descubrió, como santa 
Teresita, la sed de Jesús, la sed de almas que acabará 
siendo central en su vocación personal y en la de su 
orden: «Qué grande el amor de Dios por nosotros al 
elegir a nuestra Congregación para saciar esa sed de 
Jesús, sed de amor y de almas dándonos nuestro lu-
gar especial en la Iglesia. Al mismo tiempo estamos 
recordándole al mundo Su sed, algo que estaba ol-
vidado» (carta a las M. C. de 25 de marzo de 1993).  
Y en otra ocasión escribía: «A menudo me pregunto 
qué sintieron cuando oyeron a Jesús decir “Tengo 
Sed”. Y por este motivo, hijas mías, esta semana es 
tan importante para la vida de esta congregación y 
ésta es la razón de nuestra existencia como M. C., 
saciar la sed de Jesús en la Cruz, sed de amor, sed de 
las almas, trabajando por la salvación y por la san-
tifi cación de los más pobres de los pobres» (carta a 
Hmna. Frederick de 29 de marzo de 1994). 

Del mismo modo, pero un siglo antes, santa Te-
resita relata el impacto de estas mismas palabras de 
Jesús en su alma ante una imagen del Crucifi cado: 
«Sentí un gran dolor al pensar que aquella sangre caía 
al suelo sin que nadie se apresurase a recogerla. (…)
También resonaba continuamente en mi corazón el 
grito de Jesús en la Cruz: “¡Tengo sed!” Estas pala-
bras encendían en mí un ardor desconocido y muy 
vivo… Quería dar de beber a mi Amado y yo misma 
me sentía devorada por la sed de almas (…) A partir 
de esta gracia sin igual, mi deseo de salvar almas 
fue creciendo de día en día. Me parecía oír a Jesús 
decirme como a la Samaritana: ¡Dame de beber! 
Era un verdadero intercambio de amor: yo daba a 
las almas la sangre de Jesús, y a Jesús le ofrecía esas 
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mismas almas refrescadas por su rocío divino. Así 
me parecía que aplacaba su sed». 

Por otro lado, no es menos evidente en santa Te-
resa de Calcuta el ofrecimiento de sí misma como 
víctima de holocausto al Amor misericordioso. El 
Señor se lo pide así en aquellas locuciones que le lle-
varon a la fundación de las Misioneras de la Caridad: 
«Quiero religiosas indias víctimas de mi amor, quie-
nes serían María y Marta, quienes estarían tan uni-
das a mí, quienes irradiarían mi amor en las almas». 
Y así se expresa ella en las reglas de la comunidad 
que remitirá a Monseñor Périer en una carta de 1947: 
«Nuestro Señor quiere Religiosas indias, víctimas de 
Su amor, que estarían tan unidas a Él que irradiarían 
Su Amor en las almas –que vivirían como las indias, 

se vestirían como ellas, y que serían Su luz, Su fuego 
de amor entre los pobres, los enfermos, los moribun-
dos, los mendigos  y los niños pequeños de la calle. 
Quiero satisfacer este deseo de Nuestro Señor». 

Pero aún encontramos otro texto de la Madre Tere-
sa que trasluce de un modo patente la centralidad de 
este ofrecimiento al modo en que santa Teresita lo vi-
vió y expresó en aquella conocida oración compuesta 
el 9 de junio de 1895. En las primeras constituciones 
de la Orden podemos leer: «El amor verdadero es en-
trega. Cuanto más amamos, más nos entregamos. Si 
verdaderamente amamos a las almas, debemos estar 
dispuestas a ocupar su lugar, a tomar sobre nosotras 
sus pecados y a afrontar la ira de Dios. Sólo así nos 
convertimos en instrumentos suyos y hacemos de 
ellas nuestro fi n. Debemos ser holocaustos vivientes, 
ya que el mundo nos necesita como tales. Ya que al 
dar lo poco que poseemos, lo damos todo –y no hay 
límite al amor que nos impulsa a dar. Darse comple-
tamente a Dios es ser Su Víctima– la víctima de Su 
amor rechazado –el amor por el que el Corazón de 
Dios ame tanto a los hombres. Éste [es] el Espíritu 
de nuestra Congregación– el de don total a Dios (…) 
Tenemos que saciar la sed de un Dios infi nito, que 
muere de amor. Sólo una entrega total puede satisfa-

cer el ardiente deseo de una verdadera misionera de la 
Caridad. Ser su víctima– estar a su disposición».

A la luz de estos textos y atendiendo a las mismas 
confi dencias de la santa Madre Teresa, no es aven-
turado el pensar que debió recibir su inagotable vo-
cación misionera a través de la intercesión de santa 
Teresita, de ese celo que ardía en la pequeña de Li-
sieux de llevar el amor y la misericordia de Dios a 
los más alejados y olvidados, a los pobres entre los 
pobres: «Quisiera ser misionera, decía Santa Teresi-
ta, no sólo durante algunos años, sino haberlo sido 
desde la creación del mundo y seguir siéndolo hasta 
la consumación de los siglos». Este patronazgo de 
santa Teresita sobre la persona y la obra de la Madre 
Teresa se descubre sin lugar a dudas en sus mismas 

palabras dirigidas al Arzobispo 
Périer precisamente el 1 de octu-
bre de 1947: «Sabía que habría 
muchas complicaciones, pero mi 
confi anza en Él no vacila. Cuan-
tos más problemas y sufrimien-
tos haya por la causa, será mayor 
la prueba de que es su voluntad 
comenzar la obra en el cincuenta 
aniversario de la entrada de San-
ta Teresita en el cielo».

Por todo ello, no debe sorpren-
dernos que en la oración para la canonización de santa 
Teresa de Calcuta se diga de ella que fue «un testigo 
extraordinario del camino de la infancia espiritual». 
Ciertamente, fue hija predilecta de Santa Teresita, 
un alma pequeña y sencilla que mostró al mundo las 
maravillas que la Misericordia quiere obrar a través 
de cada uno de sus pequeños. Este fue su deseo y su 
gozo, y este fue el legado que dejó a sus hijas y al 
mundo entero en la última carta que escribió a las H. 
M. C. el 5 de septiembre de 1997, día de su encuentro 
defi nitivo con el Corazón misericordioso del Señor y, 
como no, con su Hermanita del Cielo:

«Y ahora he oído que Jesús nos está dando un 
regalo más. El Santo Padre ha declarado a la Santa 
Teresita de Lisieux Doctora de la Iglesia. ¿Podéis 
imaginarlo? Por hacer pequeñas cosas con gran 
amor, la Iglesia está haciéndola Doctora; como San 
Agustín y Santa Teresa. 

Es justo, como Jesús dijo en el Nuevo Testa-
mento, el que esté sentado en el lugar más humilde, 
amigo, será el más grande. Por lo que, continuemos 
siendo muy pequeñas, y siguiendo el camino que 
nos trazó nuestra Pequeña Flor, camino de confi an-
za, alegría y amor, y así cumpliremos la promesa de 
Madre Teresa, de darle Santos a la Iglesia».

No es aventurado el pensar que la Madre Teresa 
debió recibir su inagotable vocación misionera a 
través de la intercesión de santa Teresita, de ese celo 
que ardía en la pequeña de Lisieux de llevar el amor y 
la misericordia de Dios a los más alejados y olvidados, 
a los pobres entre los pobres.
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Las enseñanzas de santa Teresa de Calcuta
De la homilía de Juan José Omella, arzobispo de Barcelona 

en acción de gracias por la canonización de la Madre Teresa.

Mi pregunta esta tarde es la siguiente: ¿qué podríamos aprender de ella? ¿Qué nos 
enseña esta santa, apóstol de la caridad?
1.- En primer lugar nos enseña a ser santos. Sí, nuestra vida no vale nada, estará vacía, 
si no desarrollamos la semilla que el Señor plantó en nuestro corazón el día de nuestro 
bautismo. Nos dijo: «Tú eres mi hijo amado». Y añadió: «sed santos porque vuestro 
Padre del Cielo es santo». ¿Cómo conseguirlo? Escuchemos a la Madre Teresa de Cal-
cuta: «Seré santo quiere decir: me despojaré de todo cuanto no es Dios. Despojaré mi 
corazón y lo vaciaré de toda cosa creada; viviré en la pobreza y en el desprendimiento.
Renunciaré a mi voluntad, a mis inclinaciones, a mis sueños y a mis fantasías y me con-
vertiré en un esclavo voluntario de Dios. El camino a la santidad comienza dejándonos 
vaciar y transformar por el mismo Jesús, para que Él llene nuestro corazón y podamos 
luego dar de nuestra abundancia». 

Preciosas perlas para aplicarlas a nuestra vida.
2.- Nos enseña a entregar nuestra vida al servicio de los más pobres. Ellos son la carne 
de Cristo. Ellos son el mismo rostro del Señor. Lo que hacemos a uno de ellos, se lo 
hacemos a Cristo. La Madre Teresa derrochó todo su amor a Dios en el servicio a los 
más pobres de la tierra. Decía de forma muy gráfi ca: «Jamás he visto cerrárseme puerta 
alguna. Creo que eso ocurre porque ven que no voy a pedir, sino a dar. Hoy día está de 
moda hablar de los pobres. Por desgracia, no lo está hablarles a ellos».

Servir a los pobres es ante todo escucharles, atenderles, sonreírles, valorarles. Ayu-
darles a descubrir que Dios les quiere y ha entregado su vida también por ellos.
3.- Y tercera enseñanza de nuestra Santa: La santidad y el servicio a los pobres no se 
consigue sin un gran espíritu de oración, sin la unión profunda con Cristo, el Hijo de 
Dios. Y esa unión se logra a través de la oración y de la participación en la Eucaristía.
«La oración ensancha el corazón, hasta hacerlo capaz de contener el don de Dios. Sin 
Él, no podemos nada. 
Orar a Cristo es amarlo y amarlo signifi ca cumplir sus palabras. La oración signifi ca 
para mí la posibilidad de unirme a Cristo las venticuatro horas del día para vivir con Él, 
en Él y para Él.
Si oramos, creemos.
Si creemos, amaremos.
Si amamos, serviremos.

Nuestra tarea consiste en animar a cristianos y no cristianos a realizar obras de amor. 
Y cada obra de amor, hecha de todo corazón, acerca a las personas a Dios.
El silencio de la lengua nos ayuda a hablarle a Dios. El silencio de los ojos, a ver a Dios. 
Y el silencio del corazón, como el de la Virgen, a conservar todo en nuestro corazón».

Queridos hermanos, no nos cansaríamos de escuchar las palabras de la Madre Teresa, 
no nos cansaríamos de contemplar su vida, sus obras, pero tengo que acabar. Dejemos 
que sus palabras y su testimonio resuenen en nuestros corazones y dejemos que nos 
impulse a hacer el bien y a llenar de buenas obras cada uno de nuestros días. Amén.
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La Madre Teresa de Calcuta y la misericordia: 
algunos recuerdos

PASCUAL CERVERA, PBRO

RECIENTEMENTE la Madre Teresa de Calcuta 
ha sido proclamada santa, una santa que 
nos habla de la misericordia de Dios con el 

ejemplo y el testimonio de su vida.
Nació en 1910 y vivió en la ciudad de Skopie en 

lo que hoy es Macedonia, en Europa, dentro de una 
familia albanesa profundamente católica. Creció en 
esta ciudad que era parte del Imperio austrohúnga-
ro, en la que convivían personas de diferentes reli-
giones y grupos étnicos.

Ella fue creciendo en el compromiso de la fe 
dentro de una familia muy unida, con la cercanía de 
los grupos y actividades de la parroquia y la ayuda 
de los sacerdotes. Ya en su juventud sintió la llama-
da a consagrarse a la vida religiosa, a ser misionera 
y tuvo el deseo de ir a la India.

La Madre Teresa contaba que fue doloroso para 
su madre, que era viuda, ver partir a su hija hacia 
Irlanda para empezar la formación con las herma-
nas irlandesas de Loreto que tenían misiones en la 
India. Su madre en ese dolor le dijo «si quieres ir, 
pon tu mano en la mano de Jesús y nunca mires ha-
cia atrás». Esta fue la despedida de su madre a los 
dieciocho años al salir de su casa.

Nunca volvió a verla en vida y me contó una 
anécdota en Albania ante la tumba de su madre mu-
chos años después, en 1991 cuando la Madre Teresa 
volvió a ese país en el que hubo una terrible persecu-
ción en la que se prohibió creer en Dios y practicar 
la fe. Fue a llevar el consuelo y la misericordia de 
Dios con sus hermanas religiosas, las misioneras de 
la Caridad, y con algunos sacerdotes, como yo, para 
ayudar a esas personas que tanto sufrieron durante 
esa persecución que duró más de treinta años.

En sus labios hablaba del amor de su madre y de 
su familia, pero no había amargura ni odio hacia los 
responsables de la destrucción de aquel país, sino 
deseo de llevar el Amor y el consuelo de Jesús, a 
quien ella fi elmente seguía dando la mano... y ayu-
dar a esa gente que estaban sufriendo una gran mi-
seria. Esa perseverancia y esa entrega para hacer el 
bien y llevar la luz de Cristo, me siguen ayudando 
y animando cada día cuando la recuerdo ya cansada 
y con muchos años, pero con ese enorme deseo de 
darse cada día más, olvidándose de sí misma.

Nunca me pareció una persona mayor o acabada. 
Siempre veía que su caridad, su deseo de ayudar y, 
sobre todo, su entrega, crecían después de la oración, 
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que era donde recuperaba sus fuerzas, sobre todo al 
recibir la comunión y en la adoración del Santísimo. 
El arzobispo emérito de Calcuta, Henry de Souza, 
me contó como la madre trabajaba muchísimo con 
las hermanas para ayudar a los refugiados que ha-
bían llegado a Calcuta durante un tiempo de mucha 
necesidad y acampaban en las calles. Él no entendía 
como ellas paraban a medio día a rezar y se quejaba 
diciendo que con todo lo que había que hacer no se 
podía interrumpir el trabajo. Ella le dijo «si no nos 
llenamos de Él con la oración no podemos llevarles 
la presencia y el amor de Dios que tanto necesitan». 
Me dijo que nunca olvidó esa lección. Por eso la Ma-
dre buscaba sacerdotes que les ayudaran con los sa-
cramentos, la Palabra de Dios, el consuelo espiritual, 
pues sin ellos no tendrían esa 
presencia y fuerza de Dios para 
servir y darse cada día más.

Ella y las hermanas, después 
de la comunión, rezaban en su 
acción de gracias la oración 
atribuida a san Francisco. Es la 
misma que también rezó en las 
palabras que pronunció cuando le dieron el premio 
Nobel de la Paz en Estocolmo y en Nueva York en 
el cuarenta aniversario de las Naciones Unidas. De-
cía que esta oración parecía que la habían escrito 
para ellas, 

«Haz de mí, Señor, un instrumento de tu paz.
Que donde hay odio, ponga yo amor;
donde hay ofensa, ponga yo perdón;
donde hay discordia, ponga yo armonía;
donde hay error, ponga yo verdad;
donde hay duda, ponga yo fe;
donde hay desesperación, ponga yo esperanza;
donde hay oscuridad, ponga yo luz;
donde hay tristeza, ponga yo alegría.
Haz, Señor, que más busque yo dar que recibir 

consuelo;
ofrecer, que recibir comprensión;
amar que ser amado:
porque sólo olvidándose de sí,
se encuentra uno a sí mismo,
sólo en la muerte nos despertamos a la vida. 

Amén.»
Ella ponía el énfasis en que yo puedo hacer algo, 

puedo llevar la presencia de Dios por medio de la 
paz, el amor, la esperanza, su luz... un camino de 
misericordia, de paz y felicidad; de aquí brota mi 
entrega a los demás y eso me hace olvidarme de mí 
y nacer a la vida eterna. Por ello le gustaba recor-
darnos que la Virgen María, al recibir en su seno al 
niño Jesús, olvidándose de sí misma, fue con prisa 

a visitar a su prima Isabel en caridad, ya que era 
anciana y estaba esperando el nacimiento de su hijo 
Juan el Bautista.

La Madre Teresa en la Navidad de 1990, cuando 
estaba de visita en Tijuana, enfermó gravemente del 
corazón y nos envió una carta a las hermanas, a los 
hermanos y a los sacerdotes y nos dijo, en su deseo 
de animarnos al camino de santidad, que algunos 
serían santos después de muertos pero que nosotros 
teníamos que ser santos ahora en vida siguiendo el 
ejemplo de la Virgen y de san José, que siempre 
buscaron hacer la voluntad de Dios.

En el camino de la misericordia la Madre nos 
animaba siempre a confi ar en Dios, en su miseri-
cordia y en su tierno amor por nosotros. La sed que 

tiene por nosotros, por nuestro amor, por nuestra 
salvación. 

Muchas veces nos daba unas estampas con un 
dibujo de una mano y en ella una imagen de un niño 
donde escribía «ese eres tú», con las palabras del 
profeta Isaías, «mira, no te olvidaré, te tengo graba-
do en la palma de mi mano, tú eres mío» ... 

Otras veces era la imagen de Jesús en su pasión, 
con el cuerpo ensangrentado y la corona de espinas, 
con las manos atadas y mirándonos con una profun-
da mirada, «he buscado alguien que me consuele y 
no he encontrado a nadie ¿quieres ser tú ?» escribía 
la Madre Teresa.

Ella nos hablaba de la enorme pobreza de tanta 
gente que no se siente amada, a la que nadie quiere. 
Nos decía que esa es la mayor de las pobrezas, pues 
si a alguien le falta pan o una cama o una casa se 
las proporcionas y su pobreza ha desaparecido, pero 
cómo le quitas la pobreza a alguien que no se siente 
amado, o querido o deseado... 

«Aquello que hicisteis al más pequeño de mis 
hermanos, me lo hicisteis a mi».

Pidamos ayuda a la Virgen María cuando nos 
sea difícil remediar esa pobreza, nos decía; recemos 
«María, madre de Jesús, ¡sé una madre para mí, aho-
ra!». El énfasis lo ponía en «ahora»...... pues ella no 
nos falla nunca, es nuestra madre y nos guiará y nos 
ayudará con su maternal intercesión.

La santa Madre Teresa murió en Calcuta (India) 
el 5 de septiembre de 1997 a la edad de 87 años. 

Recuerdo que la Madre Teresa nos animaba siempre 
a confi ar en Dios, en su misericordia y en su tierno 
amor por nosotros.
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San Pedro Claver: el esclavo de los esclavos negros

GERARDO MANRESA

El hermano portero Alonso Rodríguez

EL 11 de noviembre de 1605 llegaron de Barce-
lona al colegio de Montesión de Palma de Ma-
llorca los Hnos. Antonio Palau, Gabriel Alegre, 

Juan Humanes y Pedro Claver: vinieron para oír curso 
de fi losofía del padre Blas Bayllo…» Claver, novicio 
ya de la Compañía de Jesús, fue enviado a Mallorca 
para el estudio de la fi losofía y tuvo gran alegría al 
saber la noticia por el deseo de ver y tratar al Hno. 
Alonso Rodríguez, de cuya santidad había oído hablar 
tantas veces. Claver tenía 25 años y el Hno. Alonso 
tenía ya los 73 años. Este encuentro con este hermano 
portero, maestro de vida espiritual, fue el inicio de un 
cambio espiritual muy gran-
de en Pedro Claver.

Había nacido en Verdú 
(Lérida), pueblo de 1600 
habitantes, en 1580, en casa 
de un agricultor acomoda-
do. A los trece años mue-
ren su madre y su hermano 
mayor. Tras el aprendizaje 
de las primeras letras en la 
misma población y ayuda-
do por su tío Juan, canó-
nigo, se inició en el latín y 
el griego y, deseoso de ser 
sacerdote, a los trece años 
recibió la tonsura.

En 1596, llega a Bar-
celona, a la Universidad 
llamada entonces Estudio 
General, como estudiante 
externo, viviendo en casa de 
familiares. Allí se podía cur-
sar también toda la carrera eclesiástica. Cerca del 
Estudio General estaba el colegio de Belén, de los 
padres jesuitas. Este colegio e iglesia, fundados por 
san Francisco de Borja era muy conocido, pues la 
estancia de san Ignacio de Loyola en Barcelona y 
Manresa, algunos años antes, había dejado entre los 
catalanes una devoción especial.

En 1602, después de fi nalizar sus estudios en la 
universidad, Pedro decidió entrar en la Compañía de 
Jesús que acababa de inaugurar una casa-noviciado 
en Tarragona. Sus dos años de noviciado fueron un 
ejemplo de observancia de las reglas de la Compa-

ñía de Jesús. Emitió sus votos en 1604. Finalizado 
el noviciado es enviado a Gerona para completar 
sus estudios de letras humanas, perfeccionando el 
latín y el griego y la retórica. 

Así llegamos al momento en que Pedro es envia-
do a Mallorca. Pedro Claver por diversas expresiones 
suyas, parece que dudó algunas veces de su vocación 
y que sentía gran inclinación por una vida más aleja-
da de los trabajos externos y atraído por una vida más 
monacal. Al igual que Francisco Javier halló oportu-
namente al hombre preciso, Ignacio de Loyola, Pe-
dro halló a Alonso Rodríguez, el portero del colegio 
de Montesión, místico, gran juez de caracteres. Este 
santo hermano se dio cuenta, desde el primer mo-

mento, de toda la lucha se-
creta del joven estudiante 
y él, ante todo hizo una la-
bor de maestro espiritual. 
Pedro Claver, enseguida 
vio la importancia que 
para él tenían los consejos 
del santo portero y solici-
tó de sus superiores poder 
tener cada día un cuarto 
de hora de conversación 
con él para «adquirir la 
perfección evangélica y 
religiosa». Lo imbuyó de 
lleno en su espiritualidad 
sólida y a base de renuncia 
de su propio yo y de hu-
mildad le hizo vencer en 
esta lucha que tenía con 
su alma, tras este primer 
tiempo de poner en orden 
su vocación. Alonso Ro-

dríguez fue haciéndole ver su camino apostólico: la 
cantidad de almas que se pierden en las Indias.

Los tres años que estuvo en Montesión fue el pe-
ríodo más fecundo y defi nitivo para Claver, no por 
razón de sus estudios sino por el encuentro providen-
cial con el extraordinario hombre que era aquel santo 
hermano portero. Su fama de santidad era conocida 
por toda la Compañía de Jesús y tenía sabiduría y 
discreción espiritual de maestro, ciencia ascética y 
teológica, ilustraciones especiales del Cielo y ansia 
apostólica que se mostraban en sus escritos y con-
versaciones.

San Pedro Claver con san Alonso Rodríguez
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La amistad profunda que se estableció entre Pedro 
Claver y el hermano Alonso desde el primer momen-
to, no duró sólo los tres años que permaneció Pedro 
en Mallorca, sino que, del sello que dejó Alonso Ro-
dríguez en su alma, vivió Pedro toda su vida. Él fue 
su verdadero maestro de vida espiritual.

«¿Qué he de hacer, hermano Alonso, para amar 
de veras a mi Señor Jesucristo? ¿Qué he de hacer 
para agradarle? Me da deseos de ser todo suyo, pero 
no sé cómo hacerlo. Enséñemelo hermano, que us-
ted lo sabe». El Hno. Alonso, por revelación divina 
supo que Pedro Claver tenía destinado un sitio muy 
grande en el Cielo por la conversión de muchas al-
mas con su trabajo en América y así se lo reveló a su 
dirigido: «Cuántos que están ociosos en Europa po-
drían ser apóstoles en América, esto es gran cosa», 
le dijo. «Oh que la caridad de Dios no haya de sur-
car aquellos mares que ha sabido hendir la humana 
avaricia. Pues qué, ¿no valen aquellas almas la vida 
de un Dios? Pedro, hijo mío amadísimo, ¿y por qué 
no vas tú también a recoger la sangre de Jesucristo? 
Allá te espera, y ¡ay! si supieras el tesoro que te 
tiene preparado»1.

Pedro Claver al marchar de Mallorca solicitó del 
padre superior poder llevarse apuntes del hermano 

1. De las notas del diario del padre Claver que tuvo 
en sus manos el Hno. Nicolás González

Alonso Rodríguez, cosa que estaba prohibida, pero 
el mismo Alonso pidió al padre superior el permiso 
para que Pedro Claver pudiera llevarse unos cuader-
nillos escritos por el mismo Alonso Rodríguez ya 
que se iría a las Indias y allí había escasez de libros 
espirituales. Todo ello hace ver que Pedro Claver 
fue el discípulo preferido de Alonso Rodríguez. Le 
entregó una síntesis de sus enseñanzas sobre los 
principales puntos de la vida espiritual y el Ofi cio 
de la Inmaculada, todo ello escrito por su mano. 
Pedro guardará estos escritos durante toda su vida, 
legándolos a su muerte al Hno. Nicolás, su más ín-
timo colaborador.

En noviembre de 1608, Pedro Claver se despedía 
de «mi santo maestro» Alonso Rodríguez y volvía 
a Barcelona para estudiar la teología. Junto con él 
volvió también un compañero que había llegado con 
él, Juan Humanes, y que también por infl uencia del 
hermano portero iría a América a las Reducciones 
del Paraguay. Llegó a Barcelona, pero su alma ya 
estaba en las Indias.

En enero de 1610, recibe Pedro el permiso para 
ir a las Indias y sin esperar a fi nalizar sus estudios 
ni a su ordenación se va a Sevilla desde donde debe 
partir la nave, en abril de 1610.

En América

LA provincia de Nueva Granada comprendía 
el territorio ocupado ahora por Colombia y 
también por regiones de las actuales Pana-

má, Venezuela y Ecuador.
Tras la llegada a Cartagena, puerto de la provincia, 

debían ir a la capital, Santa Fe de Bogotá, ciudad ubi-
cada en lo alto de la meseta a 2600 metros de altura. 
Era la ciudad virreinal con una gran arquitectura, be-
llas iglesias y conventos, donde el elemento indígena 
o negro no fue nunca un problema. El colegio de los 
jesuitas empezó tan solo con la gramática, añadiéndo-
se después la retórica y las humanidades, pero no fue 
hasta 1612 que se crearon los estudios de teología. De 
esta forma durante año y medio Pedro Claver sirvió 
como hermano coadjutor del colegio de Bogotá, hasta 
que pudo iniciar sus estudios de teología, que fi nalizó 
en 1613. En esta situación él volvió a tener proble-
mas en su vocación, por comparación al Hno. Alonso, 
pues si éste era hermano lego, Pedro se consideraba 
indigno de recibir el sacerdocio. El examen fi nal lo 
hizo con pleno éxito, y ello era necesario para poder 
ordenarse sacerdote, a lo que él respondió: «¿Para po-
der recibir órdenes y catequizar a unos pobres indios 
es menester tanta teología?» Al advertirle que todo 
ello era también necesario para emitir los cuatro vo-
tos en la Compañía de Jesús: «Si llego a saber esto no 
respondo nada pues no soy digno de tanta honra».

San Pedro Claver esperando la llegada de un barco 
que transporta esclavos negros
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Acabada la teología Pedro Claver se va a Tunja, 
durante un año, donde realizará la tercera proba-
ción, antes de la ordenación y después es destinado 
a Cartagena, donde residirá el resto de su vida.

Después de la tercera probación se volvió a pro-
ducir en Pedro Claver una indecisión ante el sacer-
docio que iba a perturbarle durante algún tiempo. 
Su ansia era salvar almas y creía que siendo herma-
no coadjutor, como Alonso Rodríguez, también se 
podía hacer y así en Santa Fe y en Tunja se dedica 
a hacer servicios humildes, pero el padre provincial 

no acepta su propuesta. Es ordenado sacerdote en 
1616, es decir cuando ya estaba en Cartagena.

Cartagena de Indias era, junto con Veracruz, en 
Méjico, los dos puertos de América en los que se 
comerciaba con esclavos negros. Los portugueses, 
con colonias en África eran los principales trafi can-
tes de esclavos. Los esclavos eran comprados por 
muy poco dinero o intercambiados por mercancías, 
en los países africanos, que eran vendidos muchas 
veces por el mismo jefe de las tribus, e introducidos 
en las bodegas de los barcos de forma miserable. En 
la travesía de los barcos morían o contraían enferme-
dades muchos de ellos. Cuando llegaban los barcos 
los negros que continuaban con vida eran trasladados 
a unos «depósitos de esclavos» esperando la llegada 
de los posibles compradores que provenían de Quito, 
Potosí y demás ciudades de Perú, Ecuador. Una vez 
hecha esta «acción comercial» se volvían a embarcar 
los restantes para trasladarlos a Veracruz.

Cuando Pedro Claver llegó a Cartagena en 1615,  
tuvo la suerte de encontrar una persona que fue el 
gran precursor de Pedro Claver en el ministerio con 
los esclavos negros. Su importancia con los negros 
es muy superior a la de Bartolomé de las Casas con 
los indios. El padre Alonso de Sandoval, asistió a 
los esclavos negros, conoció el problema y escribió 
un libro, De instauranda ethiopum salute (Natura-
leza, policía sagrada y profana, costumbres, ritos y 
supersticiones de los etíopes) que sirvió de texto a 
los misioneros que trabajaban con negros esclavos 
y ésta fue la obra inspiradora que siguió al pie de la 
letra Pedro Claver. Dicho libro lo envió Pedro Cla-
ver al Padre General de la Compañía de Jesús para 
que fuera aplicado, pues lo consideraba «de gran 

gloria de Dios». Todo el apostolado con los negros, 
su metodología práctica, el espíritu que lo animó, lo 
que hoy pudiéramos llamar sociología aplicada se 
lo debe a Sandoval.

Así como Alonso Rodríguez fue defi nitivo en su 
vida espiritual, en su santidad íntima, lo fue San-
doval en su dedicación a los esclavos negros. El 
padre Sandoval fue el que fi nalmente resolvió el 
problema de las dudas del sacerdocio de Pedro Cla-
ver. Aunque lo conoció a su llegada a Cartagena en 
1610, donde se inició el infl ujo mutuo, no fue hasta 

1616, cuando defi nitivamente 
fue trasladado a dicha ciudad, 
que la relación llegó a ser muy 
intensa. Las ideas y las tácticas 
de Sandoval se hicieron carne 
y sangre de su acción y durante 
muchos años también fue su di-
rector espiritual.

Pedro Claver, instalado en el 
colegio de los jesuitas, junto a 
la portería para estar más cerca 

en casos de urgencia por la llegada de barcos ne-
greros se volcó a partir de 1616 a asistir a todas 
las personas morenas que llegaban en condiciones 
infrahumanas al puerto de Cartagena. Dichas per-
sonas procedían de diversos países de África y para 
ello disponía de personas negras, antiguos esclavos, 
que hablaban diferentes idiomas, que le ayudaban a 
la llegada de los barcos. Les asistía física y espiri-
tualmente incluso dentro de los mismos barcos, les 
llevaba alimentos, medicinas, vino, tabaco y golo-
sinas y todo lo necesario para bautizarlos en caso 
de que estuvieran a punto de morir. Siempre tenía 
en su habitación alimentos de todo tipo para paliar 
las primeras necesidades de todas aquellas personas 
que llegaban en estado de total penuria.

El quinto voto

DESPUÉS de la llegada a Cartagena y de los 
primeros auxilios físicos y espirituales les 
hacía aprender el catecismo, a pesar de los 

inconvenientes que ponían algunos amos, los bau-
tizaba y los reunía periódicamente para avanzar en 
la vida espiritual. Se calcula que cada año un solo 
navegante portugués llevaba a Cartagena más de 
cinco mil personas de raza negra para ser vendidas 
como esclavos. Se calcula que Pedro Claver bautizó 
a unos trescientos mil esclavos negros en su estan-
cia en Cartagena.
En 1622, Pedro Claver hizo su profesión solemne, 
a pesar de haber solicitado al padre general que no 
le concediera el honor de emitir el cuarto voto. Este 
suceso suyo trascendental iba a tener una modalidad 

San Pedro Claver asistía física y espiritualmente a 
los esclavos negros incluso dentro de los mismos bar-
cos, les llevaba alimentos, medicinas, vino, tabaco y 
golosinas y todo lo necesario para bautizarlos en caso 
de que estuvieran a punto de morir.
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especial que pasaría a la inmortalidad. Después de 
pronunciar el cuarto voto, Pedro Claver añadió en su 
fórmula un quinto voto: Petrus Claver, ethiopum sem-
per servus (Pedro Claver, esclavo de los negros para 
siempre). Su vida estaría dedicada a hacer que aque-
llas personas, que eran tratadas como animales y cuya 
vida sólo tenía un valor monetario, se transformaran 
en personas que tenían alma y cuerpo y pudieran ser 
respetadas por los dueños que les correspondían.
Y así fue el resto de su vida, todas las personas de esta 
raza acudían a él para solicitar favores y mejor trato y 
él no dejaba pasar ninguna ocasión para lograrlo.

La actividad de Pedro Claver durante toda su vida 
fue dedicada a la evangelización y promoción social 
de los esclavos llegados de África y su fama de san-

tidad durante todos estos años se extendió por toda 
la provincia de Nueva Granada. Cuando Portugal se 
separó de España en 1640 disminuyeron las llega-
das de barcos negreros, pues los barcos procedían 
principalmente de las colonias portuguesas en Áfri-
ca, pero no acabó el trabajo de Pedro Claver, aparte 
la llegada de esclavos negros, continuó trabajando 
con ellos, pues siguió bautizando y catequizando a 
todos los esclavos negros que vivían en Cartagena y 
en muchos lugares de la provincia. 

Su apostolado no llegaba únicamente a los ne-
gros sino que se intensifi có la labor de Pedro Claver 
con las visitas al hospital de leprosos de Cartagena. 
Su trabajo en estos centros fue de una caridad muy 
grande, pues sin temor a contagios curaba y hasta 
besaba las heridas de las personas más lastimadas.

Al igual que su maestro Alonso de Sandoval, Pe-
dro Claver, en 1650, tras cuarenta años de ser escla-
vo de los esclavos etíopes (negros) cayó enfermo y 
quedó postrado en una cama sin poder levantarse 
durante cuatro años hasta su muerte. Tan solo se 
podía mover si era trasladado en una camilla, pero 
ni aun así se conformaba y desde la ventana de su 
habitación veía llegar los barcos negreros y eran las 
ocasiones que él solicitaba para ser trasladado al 
puerto para ayudar a todos aquellos pobres escla-
vos ya fuera moribundos, ya enfermos, ya tan solo 
hambrientos y poder bautizarlos y catequizarlos. Su 
última salida fue para visitar a los leprosos del hos-
pital de san Lázaro, uno de sus caminos preferidos.

Falleció, según él ya había profetizado, un día de 
la festividad de la Virgen María, el 8 de setiembre 
de 1654. Su fama de santidad y el amor que le profe-
saban las gentes sencillas y pobres eran tan grandes 
que sus vestidos fueron recortados como reliquias, 
incluso antes de su fallecimiento.

Fue beatifi cado por Pío IX en 1850 y canonizado 
en 1888 junto con san Alonso Rodríguez, su maes-
tro espiritual.

Mientras había negros esclavos, en vano había que intentar con-
fesarse con él; después de éstos venían los pobres y luego, a falta 
de unos y de otros, los niños de la escuela. Sentía mucho que otra 
gente, y más si era autoridad, se mezclase entre sus humildes pe-
nitentes; a los caballeros decía que les sobraban confesores, y a las 
señoras que era estrecho su confesonario para guardainfantes, que 
sólo era capaz para los pobres negros.
Hermano Nicolás, citado por JOSÉ MARÍA IRABURU en su libro Hechos de los apóstoles de América
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¿Quién piensa en los millones de em-
briones de todo el mundo convocados a la 
existencia en gulags de laboratorio y haci-
nados en campos de congelación a los que 
se les han cerrado las puertas de sus fami-
lias y de la sociedad?

Las placas de cultivo –donde se produce 
la fecundación– y los tanques de nitrógeno 
l íquido donde 
son confinados 
los  embriones 
son también pe-
riferias existen-
c i a l e s  – c o m o 
explica el papa 
Francisco– de las 
que casi nadie se 
acuerda.

Los embriones 
también merecen 
misericordia, son 
los primeros pe-
regrinos indefen-
sos cuya digni-
dad personal ina-
lienable reclama 
que sean llama-
dos a la existen-
cia como consecuencia directa del cálido 
abrazo conyugal. Por ello, también es apli-
cable aquí la obra de misericordia «dar po-
sada al peregrino». Esta posada no es otra 
que el vientre de la madre. Los embriones, 
en efecto, son un nuevo Lázaro que men-
diga a la puerta del rico Epulón ofuscado 
por su poder y su riqueza. Precisamente, 
el papa Francisco explicó en su mensaje 
de Cuaresma de 2016 que el ofuscamiento 
que impide reconocer los errores y pecados 
«va acompañado de un soberbio delirio de 
omnipotencia, en el cual resuena siniestra-
mente el demoníaco “seréis como Dios” 
(Gn 3,5) que es la raíz de todo pecado. Ese 

delirio también puede asumir formas socia-
les y políticas, como han mostrado los to-
talitarismos del siglo XX, y como muestran 
hoy las ideologías del pensamiento único 
y de la tecnociencia, que pretenden hacer 
que Dios sea irrelevante y que el hombre se 
reduzca a una masa para utilizar. Y actual-
mente también pueden mostrarlo las estruc-

turas de pecado 
vinculadas a un 
modelo falso de 
desarrollo, basa-
do en la idolatría 
del dinero» (papa 
Francisco, men-
saje de Cuaresma  
de 2016).

Dice el Papa, 
e n  e l  m i s m o 
Mensaje, que Lá-
zaro «es fi gura de 
Cristo que en los 
pobres mendiga 
nuestra conver-
sión. Lázaro es 
la posibilidad de 
conversión que 
Dios nos ofrece y 

que quizá no vemos». Así también, los em-
briones abandonados a su suerte son fi gura 
de Cristo que nos invita a conversión, a que 
pidamos perdón a quienes hemos ofendido 
y, en fi n, es una invitación a que nos acer-
quemos humildemente al sacramento de la 
Reconciliación para que Dios perdone to-
dos nuestros pecados, también los atenta-
dos contra la vida.

«Los embriones también merecen misericordia»

Mons. Juan Antonio REIG PLA, obispo de 
Alcalá de Henares. Carta pastoral «Misericor-
dia con todos, también con los embriones» 
febrero de 2016
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Casa Guadalupe: para la defensa de la vida

LA  Asociación Casa Guadalupe para la Defen-
sa de la Vida, nace en 2012 como respuesta 
de un grupo de personas a una situación de 

creciente amenaza a la vida de los niños concebidos 
y no nacidos.

La Casa se abrió en Sabadell el 7 de octubre de 
2012  con la siguiente misión:

Proteger la vida de los no nacidos, viendo en 
cada uno de ellos un don precioso y único, dotado 
de la dignidad propia de toda persona creada a ima-
gen y semejanza de Dios.

Ayudar a las mujeres embarazadas que están 
pensando en abortar, a decir sí a la vida que llevan 
en su seno, como respuesta a la voluntad de Dios, 
tal y como hizo la Virgen María en Nazaret.

Mostrar el rostro de Dios a 
través de la experiencia de amor 
vivida en la Casa.

Desde el principio intuíamos 
y posteriormente hemos podi-
do constatar que el motivo real 
que puede llevar a una mujer a 
abortar es el no haber conoci-
do el amor. Por tanto, la misión 
principal de la Casa es que esa 
mujer llegue a tener una expe-
riencia de amor que haga que ese hijo que  ve como 
una carga, pueda llegar a verlo como un regalo y, 
en consecuencia, decida acoger esa nueva vida tam-
bién por amor. 

Dios es Amor y, por tanto, el objetivo fi nal es 
propiciar, a través del amor, el encuentro de las ma-
dres con el mismo Jesús, el único que puede sanar 
sus profundas heridas y salvar sus vidas llenas de 
gravísimos problemas y difi cultades.

Desde el primer momento quisimos confi arle a la 
Virgen María todo el proyecto, sabedores de que na-
die mejor que ella, como Madre, puede acoger, prote-
ger y acompañar a una embarazada en difi cultades y 
al hijo que espera. Y sobre todo, porque nadie mejor 
que ella puede propiciar ese encuentro con  Jesús. 

¿Y por qué la Virgen de Guadalupe? El 12 de 
diciembre de 1531 la Virgen María se apareció en el 
Monte Tepeyac (México), visiblemente embaraza-
da, a un indígena pobre, S. Juan Diego, y le dijo las 
palabras: «nada te asuste, hijo mío, el más pequeño. 
¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?»

Esas palabras de la Virgen las hemos hecho 
nuestras. El más pequeño es el concebido no naci-

do, pero también para nosotros la más pequeña es la 
embarazada sola, pobre y sin recursos. Esos son sus 
hijos más pequeños, a los que ella quiere consolar, 
acoger y acompañar, llevándoles a Jesús.

En estas circunstancias y antes de abrir formal-
mente la Casa, surgió ya el primer caso y empezó 
el trabajo en condiciones materiales nulas, pero con 
ilusión. Al fi n y al cabo, la madre que acude a una 
institución de este tipo, no busca tanto ayuda mate-
rial, sino palabras y gestos que le ayuden a aceptar 
una situación inesperada e indeseada pero que, en 
su fuero interno, considera fundamental.

Existe sin duda en las madres una consciencia de la 
importancia del embarazo y de la existencia de vida. 
Sin embargo, la conciencia de cada una es diferente 

y está condicionada por muchas circunstancias que 
pueden oscurecerla y llevar a decisiones de las que 
más tarde se arrepienten. Se trata en esos momentos 
de llevarles la esperanza a través de la caridad.

Realmente, lo que más sorprende a estas ma-
dres es descubrir que existen personas dispuestas a 
ayudarlas sin pedir nada a cambio. Se dan cuenta 
rápidamente de que las personas de la Casa tienen 
como preferencia el estar por ellas, dejar los queha-
ceres que lleven entre manos en un momento dado 
y escucharlas, acompañarlas en sus preocupaciones, 
ayudarlas a ganar confi anza en sí mismas y, en defi -
nitiva, hacer que crezca en ellas la esperanza.

¿Cuál es la base para llevar a estas chicas la es-
peranza en circunstancias tan difíciles como las que 
atraviesan la mayor parte de ellas? La base es el 
amor de Jesús y de María, que están presentes en 
la Casa, no sólo en imágenes e iconos, sino en las 
palabras que con toda naturalidad se refi eren a ese 
amor como realmente presente. Se habla de la Vir-
gen María como si estuviera organizando día a día 
los sucesos y actividades de la Casa y el hecho de 
que entre las chicas haya un número no desdeñable 

Desde el primer momento quisimos confi arle a la 
Virgen María todo el proyecto, sabedores de que nadie 
mejor que ella, como Madre, puede acoger, proteger y 
acompañar a una embarazada en difi cultades y al hijo 
que espera.
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que profesan otras religiones, no impide en absoluto 
que todo gire en torno a ese Amor al que nos hemos 
referido. 

Conviene recordar otras palabras que también 
dijo la Virgen de Guadalupe a S. Juan Diego: «Como 
Madre, mostraré mi clemencia amorosa para todos 
los que soliciten mi amparo. Y oiré sus lágrimas y 
sus ruegos para darles consuelo y alivio. Porque soy 
vuestra Madre compasiva».

Es muy difícil que las personas no reaccionen po-
sitivamente ante muestras de amor. Es cierto que las 
madres reciben en la casa ayuda material. Desde que 
llegan a la casa y hasta que el niño tiene un año, se-
manalmente se les entrega un lote de alimentos para 
ellas y sus familias. Cuando el niño va a nacer, re-
ciben una canastilla completa con todo lo necesario 
para el bebé. Además, se les facilita objetos necesa-
rios: cochecito, cuna, trona, bañera,… Y desde que 
nace el bebé hasta que éste cumple un año, se les en-
tregan semanalmente todos los pañales, ropita, toalli-
tas, leche materno-infantil y cereales necesarios. 

Además de la ayuda material, creemos que es im-
portante su formación, para poder conocer la verdad 
que las ayudará en adelante a escoger el bien. Por 
eso reciben semanalmente, de manos de profesio-
nales voluntarios, distintas charlas que giran siem-

pre en torno a cuatro ejes fundamentales: sanitario, 
afectivo-sexual, moral y espiritual. Además, de ma-
nera voluntaria pueden asistir a las catequesis que 
imparte el director espiritual de la Casa.

La Providencia, a través de la oración constante 
de los grupos de oración, el rezo diario del Santo 
Rosario en la capilla y las Horas Santas mensua-
les de jóvenes y de familias, se ha manifestado de 
forma evidente a lo largo de estos años mediante la 
llegada continua de alimentos y productos de lim-
pieza e higiene, así como a través de las campañas 
de pañales y leche, que trimestralmente llenan el 
almacén de la Casa y las donaciones en dinero o 
especie, que provienen de gente generosa sensibili-
zada con el proyecto.

Además, no podemos dejar de manifestar nues-
tro asombro ante la cantidad de voluntarios que han 
ido sumándose a la actividad de la Casa, cada uno 
aportando sencillamente su ilusión y su capacidad, 
desde la oración, a veces ofrecida en el sufrimiento 
de la enfermedad, al acondicionamiento de la Casa, 
a una charla de formación, a la vigilancia de los 
niños en la guardería, el transporte de alimentos, 
cunas y otros objetos que llegan de donaciones, a un 
cúmulo de actividades necesarias, que no podrían 
realizarse sin esta ayuda. En defi nitiva, la actividad 

Madre e hija agradecidas a Casa Guadalupe
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de la Casa no podría realizarse sin los voluntarios 
que se vinculan a ella.

La verdad es que el trabajo de las empleadas de 
la Casa, la participación continua y numerosa de 
los voluntarios, la llegada de alimentos, pañales y 
objetos y, sobre todo, de madres en busca de ayu-
da, confi rma que un proyecto que al principio po-
día parecer innecesario por reiterativo, con escasa 
proyección a causa de la falta de medios, e incluso 
pretencioso, por su fi nalidad orientada a afi rmar la 
vida de manera concreta, conducen a pensar que no 
cabe amedrentarse ante la acción por el bien, porque 
pequeñas acciones de personas corrientes parecen 
retomarse y multiplicarse en manos de quien sólo 
pide un primer paso, aparentemente absurdo, como 
«echar agua en las tinajas», o acceder a seguir con 
el embarazo a pesar de que todas las referencias del 
mundo aconsejen la anulación de esa vida.

Cuando vemos cómo las madres que se habían 
planteado abortar, toman en sus brazos a sus hijos, 

cómo sonríen ellas, cómo los miran y los abrazan, se 
palpa un gran triunfo en una batalla que se había plan-
teado entre el mundo y el plan de Dios, entre la grisá-
cea perspectiva de una vida basada en uno mismo y 
su aparente conveniencia y la radiante luz de una vida 
que suma otra vida, basada por tanto en el otro.

El aborto es el triunfo del mal frente al plan de 
Dios, un plan de Amor infi nito, que perciben las 
madres cuando miran a sus hijos nacidos. 

Cuán grande es el plan de Dios para el hombre 
y la mujer y cuánto nos cuesta reconocerlo. Si las 
madres deciden seguir adelante con su embarazo, 
permiten en defi nitiva que ese plan se desarrolle de 
forma natural, encuentran el amor, a Dios mismo.

En la Casa está Dios presente en el amor de las 
madres y sus hijos, en el de las trabajadoras y vo-
luntarios y, sobre todo,  en la Eucaristía que desde 
hace algún tiempo está en la capilla de la Casa como 
presencia también física de quien da sentido a todo 
lo que se hace en ella. 

LAS VIRTUDES TEOLÓGICAS Y MORALES
Lectura comentada de la Summa theologiae de santo Tomás de Aquino. Este 
año: Secunda secundae
Profesores: Dr. Enrique Martínez (primer semestre) y Dr. Martín Echavarría 
(segundo semestre).
Día y hora: todos los martes, de 18.30 a 19.45 h.
Fechas: del 11 de octubre al 6 de junio.
Lugar: Instituto Santo Tomás (Duran i Bas 9, Barcelona),
Precio: presencial 100 € / a distancia: 50 €

RAÍCES POLÍTICAS DE LA MODERNIDAD
Del racionalismo ilustrado al nihilismo posmoderno
Profesor: Dr. José Mª Alsina
Día y hora: todos los jueves, de 19.00 a 20.30 h.
Fechas: del 13 de octubre al 8 de junio.
Lugar: Instituto Santo Tomás (Duran i Bas 9, Barcelona),
Precio: presencial 100 € / a distancia: 50 €

CURSOS 2016-2017 (I)

http://istomas.org 
cursos@istomas.org
Duran i Bas 9
Barcelona
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ESTE ha sido el título de la XXVI Universidad 
de verano Ramón Orlandis.
Una vez más jóvenes de distintos lugares 

de España se han reunido para pasar unos días de 
formación y convivencia, en esta ocasión, meditan-
do sobre la desesperación mundana y la esperanza 
cristiana. 

Del viernes 8 al domingo 10 de julio pudieron 
escucharse en La Masella, en pleno Pirineo catalán, 
conferencias de distintos profesores que abordaron 
el tema común cada uno desde su perspectiva co-
rrespondiente.

Abrimos la nueva edición de la Universidad de 
Verano con la Santa Misa presidida por don José 
María Alsina. A continuación, la primera conferen-
cia, como corresponde en cualquier estudio teológi-
co, quiso poner las bases bíblicas sobre lo que es la 
esperanza. Para ello don Ignacio Manresa hizo un 
recorrido de cómo Dios educó en la esperanza a su 
pueblo elegido, desde la promesa de Abraham hasta 
la inmediata venida del Mesías. Con sus atinadas 
observaciones luego se hizo más fácil comprender 
la siguiente conferencia. Después de la Sagrada Es-

XXVI Universidad de verano Ramón Orlandis

«La crisis del mundo moderno 
y la esperanza en el Reino de Cristo»

JOSÉ IGNACIO ORBE

critura la Iglesia siempre busca luz en la enseñan-
za de los Santos Padres. En esta ocasión don Emili 
Boronat nos acercó al pensamiento de san Agustín 
en su obra La Ciudad de Dios y explicó cómo sólo 
una visión de la historia desde la perspectiva de la 
Providencia divina puede dar al hombre como in-
dividuo y como sociedad un horizonte amplio de 
esperanza. El primer día fue clausurado con una 
hora santa predicada por don Javier Pueyo sobre el 
encuentro de misericordia de Jesús con Zaqueo.

Puestas ya las bases para la refl exión, el sábado, 
día de la Virgen y de su mano nos adentramos en 
especulación propiamente dicha. Primero con un 
cariz más psicológico con la magistral conferencia 
de don Martín Echavarría, que nos ayudó a penetrar 
en las causas de la desesperanza tan corriente en 
nuestro tiempo así como sus variadas tipologías y 
manifestaciones. El magisterio de santo Tomás se 
revela nuevamente como profundamente actual y 
renovador. La siguiente conferencia tocó el tema 
desde una dimensión más sociológica. D. Miguel 
Ángel Belmonte hizo unas refl exiones en diversos 
autores modernos de cómo el progreso ha sido in-
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ventado como un sustituto de la verdadera virtud 
cristiana. Ya acabada la mañana, en el centro del día 
celebramos la Santa Misa votiva de María, Madre 
de Misericordia a quien don Ignacio Manresa nos 
animó a acoger e invocar continuamente. 

La tarde empezó en un plano más testimonial. 
Primero con el video-testimonio de Carol García y 
luego con la presencia y palabras de Mercedes Alsi-
na: ambas llevan la cruz de Cristo en sus enferme-
dades y nos hablaron en primera persona de cómo 
esta experiencia les ha supuesto también aprender y 
crecer en esperanza. Posteriormente don José María 
Alsina Roca nos habló del Corazón de Jesús, espe-
ranza para el mundo moderno, y quiso hacerlo reco-
giendo la vida y difi cultades de  diversos apóstoles 
de esta devoción para enseñarnos cómo es algo que 
Dios quiere positivamente para nuestro tiempo y por 
ello lo saca adelante con sus pobres instrumentos. 
Tras la oración vespertina predicada por don Lucas 
Prieto y la cena pudimos disfrutar de una tertulia 
muy animada en la que D. Manuel Martínez Selles 
propuso los temas del aborto, la eutanasia y el sui-
cidio demográfi co que sufre nuestra España como 
frutos de la desesperación. Pudimos comprobar la 
actualidad e interés que suscitaron estas cuestiones 

de bioética en los jóvenes asistentes con las múlti-
ples preguntas que se formularon.

Por fi n el domingo, tras el desayuno y una hora 
de oración ante Cristo Resucitado presente en la 
Eucaristía asistimos a la conferencia de don Javier 
Pueyo que quiso transmitirnos la esperanza funda-
mental de la Iglesia respecto al Reino de los Cielos 
y cómo este Reino de Cristo se realizará de un modo 
misterioso ya en la historia. Fue un buen colofón 
para toda una Universidad de verano que en gran 
parte ha señalado las defi ciencias y carencias de 
nuestro siglo pero que acabó haciendo un gran acto 
de esperanza sobrenatural en el poder de la miseri-
cordia del Corazón de Cristo.

Ojalá que esta pequeña crónica sirva para abrir 
el apetito al lector y pueda acceder a las grabacio-
nes de las magnífi cas conferencias. Desde luego los 
participantes quedaron con ganas de formarse más 
y mejor. Para ello contarán con la ayuda de un pro-
grama de seminarios que se darán durante el curso 
que viene en colaboración con el Colegio Mayor 
Mater Salvatoris de Barcelona. En sus líneas bási-
cas este proyecto fue presentado durante el fi n de 
semana y esperamos que dé muchos frutos para el 
año que viene.

SOBRE EL PROBLEMA DE LA METAFÍSICA
Sabiduría, crítica y ontología fundamental: santo Tomás, Kant y Heidegger
Profesor: Dr. Alex Verdés
Día y hora: todos los viernes, de 18.00 a 19.00 h.
Fechas: del 14 de octubre al 9 de junio.
Lugar: Instituto Santo Tomás (Duran i Bas 9, Barcelona),
Precio: presencial 100 € / a distancia: 50 €

INTRODUCCIÓN AL LATÍN ESCOLÁSTICO
Análisis gramatical de textos de la Summa theologiae
Profesor: Dr. Alex Verdés
Día y hora: todos los viernes, de 14.30 a 15.00 h.
Fechas: del 30 de septiembre al 23 de mayo
Lugar: Universitat Abat Oliba CEU (Bellesguard 30, Barcelona),
Precio: presencial 50 € / a distancia: 25 €

CURSOS 2016-2017 (II)

http://istomas.org 
cursos@istomas.org
Duran i Bas 9
Barcelona
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Cuarto centenario de la muerte de Cervantes

 «Cristiano y amoroso caballero»

SANTIAGO ARELLANO  HERNÁNDEZ

CÓMO nos hubiera complacido presentar un 
retrato verdadero de Miguel de Cervantes. 
Sabemos que Juan de Jáuregui lo había pin-

tado según manifi esta el propio Cervantes en el pró-
logo que escribió para las Novelas ejemplares. Dos 
son los más reconocidos, el que fi gura en la Real 
Academia de la Lengua y el que pertenece a la co-
lección del marqués de Casa Torre, que sin otro fun-
damento que la intuición, me parece que representa 
por una parte la bondad y bonhomía de su experi-
mentada persona; por otra, una mirada penetrante y 
melancólica, capaz de comprender la compleja épo-
ca en que le tocó vivir.

 De la misma manera que fue desconocido du-
rante su ajetreada vida hasta que publicó la prime-
ra parte de El Quijote, parece que su prosopogra-

fía hemos de seguir ignorándola, quizás para que 
su espíritu siga siendo su tarjeta de identidad. Nos 
tendremos que conformar con la  descripción de su 
fi gura que nos dejó en el prólogo mencionado de las 
Novelas ejemplares.

«Éste que veis aquí, de rostro aguileño, de cabe-
llo castaño, frente lisa y desembarazada, de alegres 
ojos y de nariz corva, aunque bien proporcionada; 
las barbas de plata, que no ha veinte años que fue-
ron de oro, los bigotes grandes, la boca pequeña, 
los dientes ni menudos ni crecidos, porque no tiene 
sino seis, y ésos mal acondicionados y peor puestos, 
porque no tienen correspondencia los unos con los 
otros; el cuerpo entre dos extremos, ni grande ni 
pequeño, la color viva, antes blanca que morena; 
algo cargado de espaldas y no muy ligero de pies; 
éste digo que es el rostro del autor de La Galatea y 
de Don Quijote de la Mancha.

Su personalidad está presente en sus obras en es-
pecial en su Don Quijote, en sus aventuras, en sus 
discursos, dichos, sentencias y refl exiones y en el  
modo como dispuso la muerte del héroe. La muerte 
de Don Quijote adelanta y prefi gura la muerte y el 
morir de su autor, precisamente ideada unos meses 
antes si recordamos que la segunda parte se publicó 
en 1615.

Un poco de su biografía

EL 23 de abril, se cumplen cuatrocientos años 
de la muerte de don Miguel de Cervantes 
Saavedra. Este artículo queremos convertirlo 

en homenaje a su persona y a su obra, sin duda un 
hombre bueno y el escritor más granado y pleno de 
nuestras letras. Su Don Quijote de la Mancha ha sido 
reconocido como obra cumbre de la literatura uni-
versal, creación asombrosa  del ingenio humano.

Con ella se inicia en verdad la novela moder-
na de la que han aprendido todos los genios de la 
narración. Aunque confi esa Cervantes que la escri-
bía como una parodia de los libros de caballerías, 
pronto se descubrió que El Quijote sobrepasaba la 
sátira cómica y la imitación  burlesca, ocasión para 
la hilaridad y desvelaba, con un humor teñido de 
tristeza, la contienda entre unos ideales sublimes 
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plasmados en la caballería andante como herencia 
de la Cristiandad y una sociedad nueva, burguesa y 
vulgar, individualista e interesada, en la que píca-
ros, mercaderes y celestinas, encontraban ocasión 
para medrar.

Numerosos expertos han hablado de los parale-
lismos que se pueden establecer entre la España de 
los Austrias, gobernadora del mundo en el siglo xvi 
y su derrumbamiento en el siglo xvii. No menos 
plausible es considerar que tras el Hidalgo de La 
Mancha, Alonso Quijano el bueno se proyecta la 
vida de su autor, heroica hasta 1580 en que vuel-
ve de Argel, tras haber sido herido en la ocasión 
más grande que vieron los siglos, en la batalla de 
Lepanto (1571), donde perdió la movilidad de su 
mano izquierda y  tras haber luchado hasta la te-
meridad por su liberación como esclavo en Argel. 
Estuvo cautivo durante cinco años. Allí conoció la 
cruda realidad en que vivían los esclavos cristia-
nos, huella que permaneció durante toda su vida 
como puede verse hasta en los últimos capítulos de 
Don Quijote. 

Al regresar, libre, a España pensaba ingenua-
mente que iban a recibirlo como a un héroe. Es la 
otra etapa de su vida. No podía imaginar que des-
de 1580 estaba abocado a toda suerte de desdichas, 
llena su vida de adversidades: desengaño, tras des-
engaño, desde su matrimonio con Catalina de Sala-
zar y Palacios, joven a la que le pasaba veinte años 
y que, aunque siempre se llevaron bien, no llegaron 
a entenderse plenamente. Esperó un puesto admi-
nistrativo y consiguió, primero el de recaudador de 
abastos para la armada «invencible» y luego, re-
caudador de impuestos. Estos destinos le permitie-

ron conocer el mundo social de pícaros, malandan-
tes, y celestinas, incluida la cárcel. Lo admirable es 
que no perdió su mirada optimista inicial y frente 
al pesimismo barroco, nos legó su fe en los grandes 
ideales del espíritu en su obra y en su vida. Supo 
mantener hasta su muerte una mirada esperanzada 
en fi delidad a la Iglesia católica.

Hoy que se pone en entredicho todo y cuando 
gusta revolver el mito para desvelar al hombre en su 
condición más empequeñecida y vulgar, queremos 
salir de valedores de un hombre bueno y sinceramen-
te cristiano, al que en su soneto A Cervantes, Rubén 
Darío llamó «Cristiano y amoroso caballero». 

El abuelo paterno, Juan, dilapidó el patrimonio 
familiar, abandonó la familia y obligó  a que cada 
hijo buscase por su cuenta el medio de subsistir –en 
la Historia del cautivo, novelita de la primera parte 
del Quijote, parece evocar, indirectamente, algunos 
rasgos del abuelo–. Su padre Rodrigo Cervantes 
Saavedra se vio obligado a pasar de la holgura a 
las estrecheces. Tuvo que aprender un ofi cio que le 
ayudara a sacar adelante a sus hijos y a su esposa,  
Leonor de Cortinas. Su  ofi cio era el de cirujano, 
pero ojo, de los que lo mismo realizaba una sangría 
que sacaban una muela o hacían de barberos. Bien 
conocía Cervantes la bacía que luego se transforma-
ría en el yelmo de Mambrino. No anduvieron nunca 
sobrados de bienes materiales y como más tarde su 
hijo Miguel, las deudas y contrariedades de la for-
tuna le llevaron a la cárcel.

Miguel de Cervantes era el cuarto de siete her-
manos. Había nacido en Alcalá de Henares en 1547, 
entre el 29 de septiembre y el 9 de octubre de 1547, 
fecha en que fue bautizado en la parroquia de Santa 

Confi anza en la Providencia divina

Mas con todo esto –iban hambrientos– sube en tu jumento, 
Sancho el bueno, y vente tras mí, que Dios, que es proveedor 
de todas las cosas, no nos ha de faltar, y más, andando en su 
servicio como andamos, pues no falta a los mosquitos del aire, 
ni a los gusanillos de la tierra, ni a los renacuajos del agua, y es 
tan piadoso que hace salir el sol sobre los buenos y los malos, 
y llueve sobre los injustos y justos (I,18).

(Fragmento del capítulo XVIII de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha)
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María la Mayor. La familia tuvo que moverse de 
ciudad en ciudad. En una de sus estancias familia-
res, la de Sevilla, sabemos que estudió en el colegio 
de jesuitas y que dejó fama de alumno aventajado 
como lo recordó su maestro López de Hoyos a quien 
califi có de «nuestro caro y amado discípulo» en su 
Historia y relación verdadera de la enfermedad, 
felicísimo tránsito y suntuosas exequias de la Sere-
nísima Reina de España Doña Isabel de Valois. No 
cursó estudios universitarios. Su estancia en Italia 
le permitió conocer con avidez los mejores escri-
tores del Renacimiento y se impregnó de su visión 
optimista de la vida, optimismo que mantuvo hasta 
el fi nal de sus días. Por ello hoy vamos a detenernos 
en unos textos que nos muestran la ejemplaridad de 
su muerte, el día 22 de abril de 1616, aunque fue en-
terrado el día 23 en el monasterio de San Ildefonso 
y San Juan de Mata, más conocido por su antiguo 
nombre de convento de las Trinitarias Descalzas de 
San Ildefonso. También para nosotros Cervantes es 
un buen amigo: «Endulza mis instantes ásperos, y 
reposa mi cabeza». Descanse en paz.

Muerte ejemplar de don Miguel de Cervantes

Es un documento inapreciable la introducción 
a su novela póstuma Los trabajos de Persiles 
y Segismunda que se publicó en Madrid en 

1617. Los textos no son creación literaria ni tienen 
una fi nalidad estética, aunque aparezcan escritos en 
verso o en una prosa muy cuidada. Unos son trámi-
tes administrativos, otros ocasionales. El más ad-
mirable de todos, la carta que Cervantes escribe al 
conde de Lemos unos días antes de su muerte. No 
se trata de una epístola literaria, sino de un escrito 
familiar en el que se refl eja el talante de un hombre 
bueno ante su muerte y el optimista sentido de la 
vida.

Por deseo expreso, don Miguel encargó a su 
mujer Dª Catalina Salazar y Palacios a quien había 

nombrado heredera testamentaria que hiciera los 
trámites para publicar su novela y que fuese ella la 
que cobrase los benefi cios que la obra proporcio-
nase. Así se confi rma en la autorización mandada 
por el Rey. Con buen criterio doña Catalina incluyó 
la carta.

Los textos que aparecen en la introducción son 
testimonio de la opinión que como hombre y como 
escritor mereció a quienes le conocieron. Don Mi-
guel de Cervantes fue cofrade de la Orden Tercera 
de San Francisco. Así como, siete años antes de su 
muerte, se hizo hermano de los esclavos del Santí-
simo Sacramento.

El primer texto es una décima que como epita-
fi o escribió don Francisco de Urbina, cofrade de la 
orden tercera, a Miguel de Cervantes, al que defi ne 
como “insigne y cristiano ingenio de nuestros tiem-
pos, a quien llevaron los Terceros de San Francisco 
a enterrar con la cara descubierta, como a Tercero 
que era”, según costumbre típicamente barroca. La 
décima dice:

Caminante, el peregrino
Cervantes aquí se encierra;
su cuerpo cubre la tierra,
no su nombre, que es divino.
En fi n, hizo su camino;
pero su fama no es muerta,
ni sus obras, prenda cierta
de que pudo a la partida,
desde ésta a la eterna vida,
ir la cara descubierta. 

Y el censor de obras, nada menos que don José 
de Valdivieso, poeta y autor de comedias y autos 
sacramentales de mérito, escribió en el estilo típica-
mente de la época: 

«Por mandado de Vuestra Alteza he visto el libro 
de Los trabajos de Persiles, de Miguel de Cervan-
tes Saavedra, ilustre hijo de nuestra nación y pa-
dre ilustre de tantos buenos hijos con que dicho-
samente la ennobleció, y no hallo en él cosa con-
tra nuestra santa fe católica y buenas costumbres, 
antes muchas de honesta y apacible recreación; 
y por él se podría decir lo que san Jerónimo de 
Orígenes por el comentario sobre los Cantares: 
Cum in omnibus omnes, in hoc seipsum superavit 

Origenes, pues, de cuantos nos 
dejó escritos, ninguno es más in-
genioso, más culto ni más entre-
tenido. En fi n, cisne de su buena 
vejez, casi entre los aprietos de 
la muerte, cantó este parto de su 
venerando ingenio. Este es mi 
parecer, salvo, etc.
En Madrid, a nueve de setiem-

bre de mil y seiscientos y diez y seis años.» 

Pero es la carta dedicatoria que el propio Miguel 
de Cervantes dirige al conde de Lemos la que se 
convierte en un testimonio sobrecogedor y hermoso 
de un caballero español ante su muerte inminente. 

Don Miguel de Cervantes fue cofrade de la Orden 
Tercera de San Francisco. Así como, siete años antes 
de su muerte, se hizo hermano de los esclavos del 
Santísimo Sacramento.
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Está fechada el 19 de abril y murió el 22 del mis-
mo mes. No estamos ante un ejercicio literario, sino 
ante una carta familiar dirigida a su protector en la 
que expresa su actitud ante la muerte y su gozo-
so optimismo existencial. Son documentos para su 
biografía, pero  tan cargados de emoción, que no 
por arte sino por vida y verdad, no por verosímiles, 
sino por verdaderos están sobrados de belleza. Fí-
jense lo que escribe en la carta:

«A don Pedro Fernández de Castro, conde de Le-
mos, de Andrade, de Villalba; marqués de Sarria, 
gentilhombre de la Cámara de su Majestad, presi-
dente del Consejo Supremo de Italia, comendador 
de la Encomienda de la Zarza, de la Orden de Al-
cántara.

Aquellas coplas antiguas, que fueron en su tiem-
po celebradas, que comienzan “Puesto ya el pie en 
el estribo”, quisiera yo no vinieran tan a pelo en esta 
mi epístola, porque casi con las mismas palabras la 
puedo comenzar, diciendo:

Puesto ya el pie en el estribo,
con las ansias de la muerte,
gran señor, ésta te escribo.

Ayer me dieron la extremaunción y hoy escri-
bo ésta: el tiempo es breve, las ansias crecen, las 

esperanzas menguan, y, con todo esto, llevo la 
vida sobre el deseo que tengo de vivir, y quisiera 
yo ponerle coto hasta besar los pies a Vuestra 
Excelencia; que podría ser fuese tanto el conten-
to de ver a Vuestra Excelencia bueno en España, 
que me volviese a dar la vida. Pero si está decre-
tado que la haya de perder, cúmplase la volun-
tad de los Cielos, y por lo menos sepa Vuestra 
Excelencia este mi deseo, y sepa que tuvo en mí 
un tan afi cionado criado de servirle, que quiso 
pasar aún más allá de la muerte mostrando su 
intención.

Con todo esto, como en profecía me alegro de 
la llegada de Vuestra Excelencia,  regocíjome de 
verle señalar con el dedo, y realégrome de que 
salieron verdaderas mis esperanzas, dilatadas en 
la fama de las bondades de Vuestra Excelencia.

Todavía me quedan en el alma ciertas reliquias 
y asomos de Las semanas del jardín y del famoso 
Bernardo. Si a dicha, por buena ventura mía (que 
ya no sería ventura, sino milagro), me diese el 
Cielo vida, las verá, y con ellas fi n de La Galatea, 
de quien sé está afi cionado Vuestra Excelencia. 
Y, con estas obras, continuando mi deseo, guarde 
Dios a Vuestra Excelencia como puede.

Cervantes anuncia que se muere. 
Grabado de Gustavo Doré
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De Madrid, a diez y nueve de abril de mil y 
seiscientos y diez y seis años.

Criado de Vuesa Excelencia,
Miguel de Cervantes.»

He aquí un caballero cristiano ante la muerte y 
una actitud optimista ante la vida. Nada menos que 
anuncia la segunda parte de la Galatea, novela en 
el más puro género del renacimiento, el idealismo 
bucólico, tan presente como alternativa de vida en 
El Quijote.

Si alguien afi rma que Cervantes no fue un hom-
bre de bien, un enamorado de España y un católico 
sincero (Hoy intentan presentarlo algunos como ag-
nóstico e incluso como un cripto-musulmán -man-
da narices), recordad esta carta en la que refl eja su 
aceptación de la fe cristiana y su acatamiento a la 
voluntad de Dios. Muerte ejemplar, en la estirpe de 
las Coplas de  Jorge Manrique: “Y consiento en mi 
morir con voluntad placentera, clara y pura. Que 
querer hombre vivir cuando Dios quiere que muera 
es locura”. Su fi nura cristiana la dejó sin apelación 
posible nuestro lerinés universal Amado Alonso.

En esta introducción, Cervantes escribe un pró-
logo  que fi rmó tres días antes de su muerte, como 
dijo José de Valdivieso “entre los aprietos de la 
muerte”. Un prólogo no tiene por qué tener inten-
ción literaria. En este caso se entreveran fi cción y 
realidad. Para que la alabanza de sus méritos litera-
rios no surgiese de su pluma directamente, Cervan-
tes aprovecha la fi cción literaria y la pone en boca 
de un estudiante que se encuentra en el camino, tal 
cual lo hizo  Sancho con el Caballero del Verde 
Gabán, en esta ocasión un estudiante al oír que era 
Cervantes el caballero de la mula andariega –pasi-
larga–, descabalga y asiendo de la mano izquierda a 
don Miguel  le colma de elogios. Cervantes le sigue 
la corriente,  no sin su humor, incluso cuando recibe 

los consejos para controlar su hidropesía, comen-
tando que era una pena no tener tiempo ni ser oca-
sión de escribir todo lo que el estudiante en fi gura 
y palabras le ha inspirado al escritor. Todo parece 
fantasía  y sin embargo la vida y la imaginación 
se han unido  indisolublemente.  Una creación tan 
verosímil que pasa por vida verdadera. 

El escrito nos lo dirige a nosotros «lector amantí-
simo», con un enorme sentido del humor y entereza 

y serenidad ante la muerte. En medio de su jocosa 
descripción de la escena del estudiante escuchamos 
su elogio y la fama de la que ha de gozar, no como 
regocijo de las musas ni de otras frases hechas re-
petidas sin alma, sino por mérito propio. Mas lo que 
había comenzado en juego literario se llena de vida 
o si queréis de presagio de su muerte. Se despide 
con su habitual sorna y sentido del  humor. Estamos 
ante el último escrito de Don Miguel. Nos dice a 
nosotros, sus regocijados amigos: «deseando veros 
presto contentos en la otra vida». Poco antes ha es-
crito: «Lo que se dirá de mi suceso tendrá la Fama 
cuidado, mis amigos gana de decilla y yo mayor 
gana de escuchalla. Tornele a abrazar (al estudian-
te), volvióseme a ofrecer, picó a su burra y dejome 
tan mal dispuesto como él iba caballero en su burra, 
a quien había dado gran ocasión a mi pluma para es-
cribir donaires; pero no son todos los tiempos unos: 
tiempo vendrá, quizá, donde, anudando este roto 
hilo, diga lo que aquí me falta y lo que sé convenía. 
¡Adiós, gracias! ¡Adiós, donaires! ¡Adiós, regoci-
jados amigos; que yo me voy muriendo y deseando 
veros presto contentos en la otra vida!»

Semejanzas entre la muerte de don Miguel y 
Don Quijote

POCOS momentos tan conmovedores como la 
muerte cristiana de Don Quijote. Recupera-
da la razón, anuncia su muerte inmediata, por 

eso rechaza consejos interesados y bromas con una 
frase contundente «que en tales trances como éste 
no se ha de burlar el hombre con el alma» Cervantes 
en el capítulo LXII, el de la cabeza encantada, nos 
había contado la visita que Don Quijote había hecho 
a una imprenta de Barcelona. En ella ve que están 
imprimiendo un libro que se titula «Luz del alma; 

y, en viéndole, dijo: –Estos ta-
les libros, aunque hay muchos 
de este género, son los que se 
deben imprimir, porque son mu-
chos los pecadores que se usan, 
y son menester infi nitas luces 
para tantos desalumbrados.» 
Puede ser que Cervantes se re-
fi era a una especie de Catecismo 

que Felipe de Meneses había reeditado en numero-
sas ediciones con el título Luz del alma cristiana. 
Era un tratado para disponerse a la buena muerte. 
Está claro que le sirve de inspiración para la muerte 
de Don Quijote y no menos para su propia muerte.

Os recomiendo empezar por el fi nal la lectura del 
Quijote sólo para conocer desde el principio el alma 
del protagonista. El último capítulo encierra leccio-
nes existenciales y aún fi losófi cas que llegan emo-

Emotiva es su muerte, ejemplar y cristiana, dejando 
cada cosa en su sitio: su confesión, su testamento, la 
recuperación de la razón y la valoración de su vida 
pasada.  
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cionalmente a cada uno de los lectores. Emotiva es 
su muerte, ejemplar y cristiana, dejando cada cosa 
en su sitio: su confesión, su testamento, la recupe-
ración de la razón, la valoración de su vida pasada 
y hasta el hecho de que no le mate otra causa sino 
la de la melancolía, rodeado de los suyos, serena-
mente, adelantando en fi cción el morir del propio 
Cervantes pues «ya en los nidos de antaño no hay 
pájaros hogaño». Oigamos un fragmento del capí-
tulo LXXIV: «Los de hasta aquí –replicó don Qui-
jote–, que han sido verdaderos en mi daño, los ha 
de volver mi muerte, con ayuda del Cielo, en mi 
provecho. Yo, señores, siento que me voy muriendo 
a toda priesa; déjense burlas aparte, y traíganme un 
confesor que me confi ese y un escribano que haga 
mi testamento, que en tales trances como éste no se 
ha de burlar el hombre con el alma; y así, suplico 
que, en tanto que el señor cura me confi esa, vayan 
por el escribano.»

Dos grabados de Gustavo Doré expresan con 
emocionada verdad la muerte de Don Quijote y por 
analogía la de Miguel de Cervantes. Dos grabados 

del mejor ilustrador del Quijote, realizados hacia 
1866, cuando tras el romanticismo, se supo valo-
rar el idealismo universal encerrado en una novela 
que al principio pareció escrita sólo para hacer reír. 
Las dos reproducen momentos de la muerte: una, el 
solemne y doloroso momento en que Don Quijote 
anuncia que se muere. La otra, muerto, aún sobre el 
lecho, como si sólo estuviera dormido, serenamen-
te muerto con un crucifi jo sobre su pecho. Escena 
realista. Trazos vigorosos. Así murió el héroe y así 
murió el autor.

«Del mundo, y yo el más desdichado caballero 
de la tierra, y no es bien que mi fl aqueza defraude 
esta verdad.»

Aquí ya no hay juego. Por encima de las con-
venciones, la verdad. Don Quijote deja de cumplir 
las reglas del caballero andante, pero se transforma 
en el caballero del honor, en el caballero de la ver-
dad. Con sola la frase «y no es bien que mi fl aqueza 
defraude la verdad» se alza en paradigma de huma-
nidad y señorío. Por algo será que Don Quijote es 
nuestra obra universal.

La muerte de Cervantes de Gustavo Doré
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Tu misericordia, «de generación en generación»

Antiguo Testamento (VII): 
la vuelta de Israel a su tierra por pura 
misericordia de Dios

El castigo: (Ezequiel 36, 16-23)

ME vino esta palabra del Señor: «La casa de 
Israel profanó con su conducta y sus ac-
ciones la tierra en que habitaba. Su con-

ducta era a mis ojos como la impureza de la regla. 
Me enfurecí contra ellos, por la sangre que habían 
derramado en el país, y por haberlo profanado con 
sus ídolos. Los dispersé por las naciones, y andu-
vieron dispersos por diversos países. Los he juzga-
do según su conducta y sus acciones. Al llegar a las 
diversas naciones, profanaron mi santo nombre, ya 
que de ellos se decía: “Estos son el pueblo del Señor 
y han debido abandonar su tierra”. Así que tuve que 
defender mi santo nombre, profanado por la casa de 
Israel entre las naciones adonde había ido. Por eso, 
di a la casa de Israel: “Esto dice el Señor Dios: No 
hago esto por vosotros, casa de Israel, sino por mi 
santo nombre, profanado por vosotros en las nacio-
nes a las que fuisteis. Manifestaré la santidad de mi 
gran nombre, profanado entre los gentiles, porque 
vosotros lo habéis profanado en medio de ellos”. 

»Reconocerán las naciones que yo soy el Señor– 
oráculo del Señor Dios–, cuando por medio de vo-
sotros les haga ver mi santidad». 

Y la reconciliación: (Ezequiel 36, 24-38)

OS recogeré de entre las naciones, os reuniré 
de todos los países y os llevaré a vuestra 
tierra. Derramaré sobre vosotros un agua 

pura que os purifi cará: de todas vuestras inmun-
dicias e idolatrías os he de purifi car; y os daré un 
corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y 
os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíri-
tu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que 
guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en 
la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi 
pueblo, y yo seré vuestro Dios. Os libraré de vues-
tras impurezas, llamaré al grano y lo haré abundar y 
no volveréis a pasar hambre. Multiplicaré los frutos 
de los árboles y la cosecha del campo, para que no 

soportéis más la afrenta del hambre entre las na-
ciones. Y cuando os acordéis de vuestra conducta 
perversa y de vuestras malas acciones, sentiréis ver-
güenza por vuestras culpas y acciones detestables. 
Sabedlo bien, no lo hago por vosotros– oráculo del 
Señor Dios– ; avergonzaos y sonrojaos de vuestra 
conducta, casa de Israel». Esto dice el Señor Dios: 
«Cuando os purifi que de vuestras culpas, repoblaré 
las ciudades y serán reconstruidas las ruinas. Vol-
verán a labrar la tierra desolada, que los caminantes 
veían desierta. Entonces se dirá: “Esta tierra que 
estaba desolada se ha convertido en un jardín del 
Edén, y las ciudades arrasadas, desiertas y destrui-
das, son plazas fuertes habitadas”. Entonces las na-
ciones que queden a vuestro alrededor reconocerán 
que yo, el Señor, reedifi co lo destruido y vuelvo a 
plantar en tierra arrasada. Yo, el Señor, lo digo y lo 
hago. Esto dice el Señor Dios: “También dejaré que 
la casa de Israel me suplique y la acrecentaré como 
un rebaño humano. Como un rebaño consagrado en 
Jerusalén durante las fi estas, así las ciudades en rui-
nas se llenarán de rebaños humanos, y sabrán que 
yo soy el Señor”». 
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Tu misericordia, «de generación en generación»

Nuevo Testamento: «Al ver a las muchedumbres 
se compadecía de ellos» (Mt 9, 35-38)

ANTE la muchedumbre que le sigue, Jesús 
«sintió compasión de ella, porque estaban 
vejados y abatidos como ovejas que no tie-

nen pastor» (Mt 9, 36). El Señor, a diferencia de los 
falsos líderes del pueblo, que como mercenarios hu-
yen en el momento de la prueba, se presenta como 
el Pastor bueno y verdadero, porque está dispuesto 
a dar la vida por sus ovejas. El testimonio supremo 
y la prueba mayor de Cristo como Buen Pastor es el 
dar la vida por sus ovejas: lo cual realiza en la cruz, 
en la que ofrece el sacrifi cio de sí mismo por los 
pecados de todo el mundo. Esta cruz y este sacrifi -
cio son el signo que distingue radical y transparen-
temente al Buen Pastor de quien no lo es, de quien 
sólo es mercenario.

La cruz y el sacrifi cio, amadísimos hermanos y 
hermanas, nos permiten distinguir entre el Buen Pas-
tor y los falsos pastores o mercenarios. A lo largo 
de la historia se han sucedido no pocos «pastores» 
–líderes, caudillos, jefes, ideólogos y creadores de 
opinión o corrientes de pensamiento– que han in-
tentado «pastorear» y guiar al pueblo hacia paraísos 
artifi ciales y hacia tierras prometidas de libertad, de 
bienestar, de justicia, de realización plena, queriendo 
prescindir de Dios y de su santa ley. Y uno tras otro, 
llegado el peligro, llegada la hora de la verdad en la 
marcha inexorable de la historia, se han ido demos-
trando pastores falsos, servidores no de la verdad y 
del bien, sino de intereses particulares, de ideologías 
y sistemas que se volvían contra el hombre.

Cristo, en cambio, como Buen Pastor sale al en-
cuentro de la cruz, porque conoce a sus ovejas y 
sabe que el sacrifi cio de sí es necesario para la sal-
vación de ellas. Es necesario que Él ofrezca su vida 
por las ovejas. Sí: el Buen Pastor conoce sus ovejas 
y las ovejas le conocen a Él. Le conocen como a su 
Redentor.

En esta hora de la historia, en la que asistimos a 
profundas transformaciones sociales y a una nueva 
confi guración de muchas regiones del planeta, es 
necesario proclamar que cuando pueblos enteros se 
veían sometidos a la opresión de ideologías y siste-
mas políticos de rostro inhumano, la Iglesia, conti-
nuadora de la obra de Cristo, Buen Pastor, levantó 
siempre su voz y actuó en defensa del hombre, de 
cada hombre y del hombre entero, sobre todo de los 
más débiles y desamparados. Defendió toda la verdad 

sobre el hombre, pues, «el hombre es el camino de la 
Iglesia», como ya dije al inicio de mi pontifi cado.

La defensa de la verdad sobre el hombre le ha aca-
rreado a la Iglesia, como le sucedió al Buen Pastor, 
sufrimientos, persecuciones y muerte. La Iglesia ha 
tenido que pagar en la persona de sus pastores, de 
sus sacerdotes, de sus religiosos y religiosas, de sus 
fi eles laicos también en tiempos recientes un precio 
muy alto de persecución, cárcel y muerte. Ella lo ha 
aceptado en aras de su fi delidad a su misión y al se-
guimiento del Buen Pastor, consciente de que «no es 
el discípulo mayor que su Maestro. Si a Él lo han 
perseguido, también a ellos los perseguirán» (cf. Jn 
15, 20). Cristo, Buen Pastor, obedeciendo al Padre, 
ofrece su vida libre y amorosamente por la redención 
de los hombres (cf. Ibíd., 10, 18).

(San Juan Pablo II, viaje apostólico a México y 
Curaçao)
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Santuarios dedicados a la divina Misericordia

Nuestra Señora de la Misericordia 
de Canet de Mar

OLEGUER VIVES

CANET de Mar es un municipio que se encuen-
tra en la costa del Maresme, a unos 40 km 
al nordeste de Barcelona, en la provincia 

homónima, entre los pueblos de Arenys de Mar y 
Sant Pol de Mar. Tradicional pueblo de pescadores, 
cuenta con un santuario en el que se venera a Nues-
tra Señora de la Misericordia, patrona de Canet y de 
la comarca del Maresme.

La devoción de los canetencs a la Mare de Déu 
de la Misericòrdia se remonta al año 1520, cuando 
decidieron refl ejar por primera vez en una imagen 
a la Santísima Virgen que desde siempre habían 
venerado en el corazón. El origen de esta primera 

imagen es algo confuso y hay diferentes versiones: 
existe una tradición que dice que es una Virgen en-
contrada, tras ser escondida durante la devastadora 
expedición de Almanzor en el 985, cuando se apo-
deró de Barcelona; otros afi rman que procedía de 
alguna iglesia cercana; también hay quien defi ende 
que la Virgen fue traída desde Trieste por un patrón 
de barco del pueblo, hecho que concuerda con el 
estilo de la imagen, que tiene rasgos de la escuela 
italiana. Sea como fuere, se trataba de una imagen 
de unos tres palmos de altura, de talla gótica, en la 
que fi guraba la Virgen del Rosario con el Niño. Se 
representa a la Virgen sentada en un escabel rectan-
gular con el Niño sentado en la rodilla izquierda, 
sobre la que descansan sus pies desnudos. Tanto 
la Virgen como el Niño están bendiciendo con la 
mano derecha. Dicha imagen acabaría recibiendo 
con el tiempo la advocación de Nuestra Señora de 
la Misericordia.

La imagen empezó a venerarse en la ermita de 
Sant Pere i Sant Pau bajo la advocación de la Virgen 
del Rosario. Esta ermita estaba situada en un núcleo 
de casas cercano a Canet, conocido con el nombre 
de Vallalta (Valle Alto), y al mismo tiempo era la 
parroquia de los habitantes del pueblo marinero, ya 
que por aquel entonces no disponía de iglesia al ser 
un población pequeña, menor que la vecina.

La terrible epidemia de la peste negra, que hizo 
efectos devastadores en la población fue la que, 
poco a poco, haría que la población de Canet de 
Mar pasara a venerar a la Virgen bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Misericordia. En 1569, tras 
haber menguado el efecto de la peste en la pobla-
ción, todo el pueblo hizo un voto de ir cada año, 
el Lunes de Pascua, a venerar a la Virgen por el 
favor obtenido de la liberación de la peste. El voto 
se realizó delante de la Virgen, con estas palabras 
del capellán, y estando todo el pueblo delante de 
la pequeña imagen: «Virgen de Misericordia, ¡aquí 
tenéis a vuestros hijos arrodillados a vuestros pies! 
Mostradnos que sois nuestra Madre, interceded por 
nosotros cerca de vuestro divino Hijo, para que se 
apiade de nosotros y perdone el castigo que merece-
mos por nuestros pecados. Nuestro arrepentimien-
to quiere ser sincero y prometemos, oh, Madre de 
Dios, oh, Virgen de Misericordia, ir todos los años 

Imagen de Nuestra Señora de la Misericordia 
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al “Corredor”, a vuestra ermita, y haremos que este 
voto nuestros hijos cumplan, dejándoles como de-
ber sagrado que en este momento les imponemos». 
Después de estas palabras, y dirigiéndose al pueblo, 
el capellán preguntó: «Así, ¿todos lo prometéis?», a 
lo que el pueblo respondió con un unánime «Sí». La 
Virgen escuchó tan humilde súplica y libró a Canet 
de Mar de la peste. Es desde entonces que, poco a 
poco, entre los canetencs empieza a extenderse la 
devoción a Nuestra Señora de la Misericordia.

Hacia el año 1574 se empieza a ver la necesidad 
de construir en Canet de Mar una nueva iglesia, y es 
que, debido al crecimiento de la población, se hacía 
necesario un lugar más espacioso donde poder cele-
brar dignamente todas las celebraciones litúrgicas. 
El emplazamiento que debía tener dicha iglesia no 
fue fácil determinarlo, ya que había una parte de la 
población que vivía cerca de la montaña, en Vallal-
ta, dónde era más fácil resguardarse de los acechos 
de los corsarios que había sufrido esta población 
costera en tiempos anteriores, y otra parte de la po-
blación vivía cerca del mar. Debido a que el peligro 
de sufrir ataques de los corsarios hacía ya tiempo 
que había pasado, y cada vez era más la gente que 
decidía asentarse cerca del mar, se decidió que el 

lugar más adecuado para levantar la nueva iglesia 
sería cerca de la costa, ya que era donde había ma-
yor población.

La ermita en la que se encontraba la imagen de 
la Virgen, tras muchos años de difi cultades, con po-
cos fi eles debido a la construcción del templo pa-
rroquial más cercano a la población, pasa a ser un 
cálido centro de irradiación mariana que cala pro-
fundamente en los habitantes de Canet, venerando a 
la Virgen ya bajo la advocación de Nuestra Señora 
de la Misericordia. De hecho, en 1721, la imagen de 
la Virgen ocupaba ya el lugar principal de la ermita, 
y de la advocación de San Pedro y San Pablo se ha-
bía pasado a la advocación de Santa María bajo el 
título de Virgen de la Misericordia.

Tras hacer varias ampliaciones y reformas, el sa-
cerdote encargado del culto en la ermita creyó que la 
imagen era demasiado pequeña para el lugar que de-
bía ocupar en el camerino. Por este motivo, encargó 
a Josep Font construir una nueva imagen. La nueva 
imagen tenía una mirada dulce y estaba en una pos-
tura de ternura y misericordia a la vez, con indumen-
taria digna pero sin joyas, vestido blanco, manto azul 
y cinta negra. Se trataba de una imagen barroca, sin 
el Niño y con los brazos extendidos, a diferencia de 
las advocaciones homónimas de Reus y de Moià. La 
imagen fue bendecida en Barcelona el 4 de septiem-
bre de 1732 y el solemne traslado a Canet de Mar, en 
barca, se organizó para el día siguiente.

Debido al crecimiento de la devoción a Nuestra 
Señora de la Misericordia y también al crecimiento 
de la población de Canet, se veía necesario ampliar 
la ermita. No fue hasta 1857 que se construyó el 
actual santuario, cuya primera piedra se colocó el 
31 de enero de 1853. En 1907, el obispo de Girona, 
Francesc de Pol, tras recibir la correspondiente au-
torización del Vaticano, coronó la imagen de Nues-
tra Señora de la Misericordia, convirtiéndose de 
este modo en santuario lo que hasta entonces había 
sido una ermita. El actual edifi cio empezó a cons-
truirse en 1853 por el arquitecto Francesc Daniel 
Molina i Casamajó (Vich, 1812–Barcelona, 1867) 
y se terminó en 1857. Es una de las primeras obras 
de estilo neogótico construidas en Catalunya. Tiene 
una sola nave, de planta rectangular. La puerta tie-
ne arquivoltas ojivales y un rosetón estrellado en el 
tímpano. Encima de la puerta, se levanta un cuerpo 
triangular que se eleva frontalmente sobre la nave, 
fl anqueado por dos gruesos pináculos.

En la persecución religiosa de 1936, la imagen 
de Nuestra Señora de la Misericordia se perdió en 
el incendio que hubo en la iglesia, al igual que tan-
tas otras imágenes e iglesias. Una vez terminada la 
guerra, la imagen fue reproducida.

Santuario de Nuestra Señora de  la Misericordia
de Canet de Mar
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Sed misericordiosos

Doña Dorotea de Chopitea, 
madre de los pobres

(5 de junio de 1816 - 3 de abril de 1891)

NICOLÁS ECHAVE, SDB

SE cumple en junio de 2016 el segundo centena-
rio del nacimiento de la venerable doña Doro-
tea de Chopitea, salesiana cooperadora, verda-

dera madre de los pobres de la ciudad de Barcelona, 
creadora de numerosas instituciones al servicio de la 
caridad y misión apostólica de la Iglesia. En el Año 
de la Misericordia su fi gura cobra especial relieve y 
nos anima a imitar su ejemplo de ser «misericordio-
sos como el Padre». 

Un vizcaíno en Chile

EN 1790, en el reinado de Carlos IV, un viz-
caíno, Pedro Nicolás de Chopitea, natural 
de Lequeitio, emigraba a Chile, pertenecien-

te entonces al Imperio español. El joven emigrante 
prosperó y contrajo matrimonio con una joven crio-
lla, Isabel de Villota.

Don Pedro Nicolás de Chopitea e Isabel Villota se 
establecieron en Santiago de Chile. Dios les conce-
dió una numerosa prole, 18 hijos, aunque sólo doce 
sobrevivieron, cinco niños y siete niñas. La más pe-
queña de éstas nació, se bautizó y recibió la confi r-
mación el mismo día: 5 de agosto de 1816, tomando 
los nombres de Antonia, Dorotea y Dolores, aunque 
fue siempre conocida como Dorotea que en griego 
signifi ca «regalo de Dios». La familia de Pedro e Isa-
bel era rica, cristiana, y comprometida a servirse de 
sus riquezas en benefi cio de la gente pobre que le 
rodeaba. 

En 1816, el año del nacimiento de Dorotea, los 
chilenos comenzaron a reivindicar abiertamente la 
independencia de España, que lograron en 1818. Al 
año siguiente, don Pedro, que se había alineado con 
los realistas y había sufrido la cárcel por ello, trasladó 
a su familia al otro lado del Atlántico, a Barcelona, 
para que los tumultos políticos no comprometiesen 
a sus hijos mayores, aunque siguió conservando una 
tupida red de relaciones con los ambientes políticos 
y económicos de Chile.

En la amplia casa de Barcelona la pequeña Do-
rotea, de tres años, fue confi ada a los cuidados de su 
hermana Josefi na, de doce años. Así Josefi na, luego 

«sor Josefi na», fue para la pequeña Dorotea la «ma-
mita joven». Se confi ó a ella con afecto total, deján-
dose guiar con docilidad. 

Cuando cumplió los trece años, aconsejada por 
Josefi na, tomó como director espiritual al sacerdo-
te Pedro Nardó, de la parroquia de Santa María del 
Mar. Durante cincuenta años don Pedro fue su confe-
sor y su consejero en los momentos delicados y difí-
ciles. El sacerdote la guió con amabilidad y fortaleza 
a «separar su corazón de las riquezas». Durante toda 
su vida, Dorotea consideró las riquezas de su familia 
no como una fuente de diversión y disipación, sino 
como un gran medio puesto en su mano por Dios 
para hacer el bien a los pobres. Don Pedro Nardó 
le hizo leer muchas veces la parábola evangélica del 
rico Epulón y del pobre Lázaro. Como signo distin-
tivo cristiano aconsejó a Josefi na y a Dorotea vestir 
siempre con modestia y sencillez, sin aquella casca-
da de cintas y gasas de seda ligera que la moda del 
tiempo imponía a las jóvenes aristócratas.

Dorotea recibió en su familia la sólida instrucción 
escolar que en aquel tiempo se daba a las muchachas 
de familias acomodadas. De hecho, más tarde ayudó 
muchas veces a su marido en su profesión de comer-
ciante.

Esposa a los dieciséis años

LOS Chopitea se habían encontrado en Barce-
lona con unos amigos de Chile, la familia Se-
rra, que habían vuelto a España por la misma 

razón, la independencia de Chile. El padre, Mariano 
Serra i Soler provenía de Palafrugell y también se 
había labrado una brillante posición económica. Ca-
sado con una joven criolla, Mariana Muñoz, había te-
nido cuatro hijos, el mayor de los cuales, José María, 
había nacido en Chile el 4 de noviembre de 1810.

A los dieciséis años Dorotea vivió el momento 
más delicado de su vida. Estaba prometida a José 
María Serra aunque se hablaba del matrimonio como 
de un acontecimiento futuro. Pero sucedió que don 
Pedro de Chopitea tuvo que volver a América Latina 
para defender sus intereses, y poco después su espo-
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Está con él en la Rusia del zar Alejandro II, en la Ita-
lia de los Saboya y en la Roma del papa León XIII. 

En su visita a Roma, a sus sesenta y dos años, le 
acompaña su sobrina Isidora Pons, que en el proceso 
apostólico testimoniará: «Fue recibida por el Papa. 
Se me ha quedado grabada la deferencia con la que 
León XIII trató a mi tía, a la que ofreció como regalo 
su blanco solideo».

Cariñosa y fuerte

LOS empleados de casa Serra se sentían como 
parte de la familia. María Arnenós declaró 
bajo juramento: “Tenía para con nosotros, sus 

empleados, un afecto de madre. Se preocupaba de 
nuestro bien material y espiritual con un amor con-
creto. Cuando alguien enfermaba, procuraba que no 
le faltase nada, se ocupaba hasta de los más nimios 
detalles. Respecto al salario, era más alto que el que 
se daba a los empleados de las otras familias”.

Persona delicada, carácter fuerte y decidido. Este 
fue el campo de batalla en el que Dorotea luchó du-
rante toda su vida para adquirir la humildad y la cal-
ma que la naturaleza no le había regalado. Si gran-
de eran sus ímpetus, mayor fue su fuerza para vivir 
siempre en la presencia de Dios. Así escribió en sus 
apuntes espirituales: 

«Pondré todo mi empeño en que desde la maña-
na todas mis acciones estén dirigidas a Dios», «No 
dejaré la meditación y la lectura espiritual sin grave 
motivo», «Haré veinte actos diarios de mortifi cación 
y otros tantos de amor de Dios», «Hacer todas las 

sa Isabel se preparó para atravesar el Atlántico para 
reunirse con él en Uruguay junto con los hijos más 
jóvenes. De repente, Dorotea se encontró ante una 
decisión fundamental para su vida: romper el profun-
do afecto que la unía con José María Serra y marchar 
con su madre, o casarse a los dieciséis años. Dorotea 
con el consejo de don Pedro Nardó, decidió casarse. 
El matrimonio se celebró en Santa María del Mar el 
31 de octubre de 1832. 

El joven matrimonio se instaló en la calle Montca-
da, en el palacio de los padres del marido. El enten-
dimiento entre unos y otros fue perfecto y fuente de 
felicidad y bienestar.

Dorotea era una personilla delgada y espigada, 
de carácter fuerte y decidido. El “te amaré  siempre” 
jurado por los dos esposos ante Dios, se desarrolló 
en una afectuosa y sólida vida matrimonial, que dio 
vida a seis hijas: todas recibieron el nombre de María 
con complementos diversos: María Dolores, María 
Ana, María Isabel, María Luisa, María Jesús y María 
del Carmen. La primera vino al mundo en 1834, la 
última en 1845. 

Cincuenta años después del sí pronunciado en la 
iglesia de Santa María del Mar, José María Serra dirá 
que en todos aquellos años «nuestro amor creció de 
día en día».

Dorotea es la señora de la casa, en la que trabajan 
varias familias de empleados. Es la inteligente com-
pañera de trabajo de José María, que en poco tiempo 
adquiere celebridad y fama en el mundo de los ne-
gocios. Está a su lado en los momentos de éxito y en 
los momentos de incertidumbre y de fracaso. En los 
viajes al extranjero Dorotea está al lado de su marido. 
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acciones desde Dios y por Dios, renovando frecuen-
temente la pureza de intención... Prometo a Dios pu-
rifi car mi intención en todas las acciones».

Cooperadora salesiana

EN los últimos decenios de 1800, Barcelona es 
una ciudad a la que está llegando la «revo-
lución industrial». La periferia está llena de 

gente muy pobre. Faltan asilos, hospitales, escuelas. 
En los ejercicios espirituales que realiza en el año 
1867, doña Dorotea escribe entre los propósitos:

«Mi virtud predilecta será la caridad hacia los 
pobres, aunque me cueste grandes sacrifi cios». Y 
Adrián de Gispert, sobrino segundo de Dorotea, 
testimoniará: «Me consta que tía Dorotea fundó 
hospitales, asilos, escuelas, talleres de artes y ofi -
cios y otras muchas obras. Me acuerdo de haber vi-
sitado algunas en su compañía». Cuando vivía su 
marido, él le ayudaba en estas obras socio-caritati-
vas. Después de su muerte, salvaguardó ante todo 
el patrimonio de sus cinco hijas; luego, sus bienes 
«personales» (su riquísima dote, los patrimonios re-
cibidos personalmente en herencia, los bienes que 

su marido quiso inscribir a su nombre), los empleó 
en los pobres con una cuidadosa y prudente admi-
nistración. Un testigo afi rmó bajo juramento: “Des-
pués de haber provisto a su familia, dedicó el resto 
a los pobres como acto de justicia”.

Habiendo tenido conocimiento de Don Bosco, 
le escribió el 20 de septiembre de 1882 (tenía se-
senta y seis años, Don Bosco sesenta y siete). Le 
dijo que Barcelona era una ciudad «eminentemente 
industrial y mercantil», y que su joven y dinámica 
congregación, encontraría mucho trabajo entre los 
muchachos de los suburbios. Ofrecía una escuela 
para aprendices trabajadores.

Don Felipe Rinaldi, hoy «beato», que llegó a 
Barcelona en 1889, escribe: «Fuimos a Barcelo-
na llamados por ella, porque quería proveer espe-
cialmente a los jóvenes obreros y a los huérfanos 
abandonados. Adquirió un terreno con una casa, de 
cuya ampliación se preocupó. Yo llegué a Barce-
lona cuando la construcción ya había terminado... 
Con mis propios ojos contemplé muchos casos de 
socorro a niños, viudas, ancianos, desocupados y 

enfermos». Muchas veces oí decir que realizaba 
personalmente los más humildes servicios con los 
enfermos».

En el año 1884 pensó confi ar a las Hijas de Ma-
ría Auxiliadora una escuela maternal: era necesario 
pensar en los niños de aquella periferia.

Don Bosco no pudo ir a Barcelona hasta la pri-
mavera de 1886 y las crónicas refi eren ampliamen-
te el triunfal recibimiento que le dispensaron en la 
metrópoli catalana, y las atenciones afectuosas y 
respetuosas con las que doña Dorotea, sus hijas, sus 
nietos y parientes rodearon al santo.

El 5 de febrero de 1888, al comunicarle la muer-
te de Don Bosco, le escribía el beato Miguel Rúa: 
«Nuestro queridísimo padre Don Bosco ha volado 
al Cielo, dejando llenos de dolor a sus hijos». De-
mostró siempre una viva estima y un afecto agra-
decido a nuestra madre de Barcelona, como él la 
llamaba, madre de los salesianos y de las Hijas de 
María Auxiliadora.

Aún más, antes de morir aseguró que iba a pre-
pararle un buen sitio en el Cielo. Aquel mismo año, 
doña Dorotea entregaba a los salesianos el oratorio 
y las escuelas populares de la calle Rocafort, en el 
corazón de Barcelona.

La última entrega a la familia 
salesiana fue la escuela «Santa 
Dorotea» confi ada a las Hijas 
de María Auxiliadora. Para su 
compra se necesitaban sesenta 
mil pesetas y ella las entregó 
diciendo: «Dios me quiere po-
bre». Aquella suma era la últi-
ma previsión para su vejez, lo 

que guardaba para vivir modestamente juntamente 
con María, su fi el camarera.

El viernes santo de 1891, en la fría iglesia de 
María Reparadora, mientras pasaba recogiendo 
la colecta, contrajo una pulmonía. Tenía setenta y 
cinco años, y enseguida se vio que no superaría la 
crisis. Acudió don Rinaldi y estuvo largo rato a su 
cabecera. Escribió: “En los pocos días que continuó 
con vida, no pensaba en su enfermedad sino en los 
pobres y en su alma. Quiso decir alguna cosa en 
particular a cada una de sus hijas, y bendijo a todas 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to, como un antiguo patriarca. Mientras estábamos 
alrededor de su lecho encomendándola al Señor, en 
un cierto momento levantó los ojos. El confesor le 
presento el crucifi jo para besarlo. Los que estába-
mos presentes nos arrodillamos. Doña Dorotea se 
recogió, entornó los ojos y expiró suavemente”.

Era el 3 de abril de 1891, cinco días después de 
Pascua. El papa Juan Pablo II la declaró «venerable» 
el 9 de junio de 1983, es decir, «cristiana que practi-
có en grado heroico el amor a Dios y al prójimo».

Don Felipe Rinaldi, hoy «beato», que llegó a Barcelona 
en 1889, escribe: «Fuimos a Barcelona llamados por 
ella, porque quería proveer especialmente a los jóvenes 
obreros y a los huérfanos abandonados».
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Obras sociales de Doña Dorotea en Barcelona

(Del libro de Ramón Alberdi Dorotea de Chopitea 
y de Villota, Apéndices)

Permanecen en el mismo sitio:
1. Colegio Sagrado Corazón en Sarrià, Sagrat Cor, 

25. 
2. La sala de asilo Sagrado Corazón, Aldana, 1.
Obrador de la Sagrada Familia. Escuela Granja, 

Comte d’Urgell, 262.
Colegio-Residencia Sagrado Corazón Caspe 25, 

Roger de Lauria, 13.
5. Escuelas Profesionales Salesianas (Talleres Sa-

lesianos) Pº Sant Joan Bosco, 42 y 74.
6. Colegio Santa Dorotea, Pº Sant Joan Bosco, 

24.
7. La sala de asilo San Juan Bautista, Balboa, 19-

27.
8. La sala de asilo San Rafael, Roger de Flor, 98. 
9. Colegio San José, Rocafort, 42.
10. La Salle-Barceloneta, Balboa, 18.
11.Colegio San Ignacio. Carrasco i Formiguera, 

número 32
12. Ermita del Sagrado Corazón, cumbre del Tibi-

dabo. Permanecen en un nuevo emplazamiento:
13. Asilo-Hospital de la Purísima Concepción y 

de San Juan de Dios. Antes calle San Francisco de 
Borja (Les Corts), hoy paseo Sant Joan de Déu, 2 
(Esplugues de Llobregat).

14. Colegio de la Asunción, Antes calle Triunfo, 

107; hoy, Rambla del Poblenou, 94-96.
15. Residencia Hermanas de María Reparadora. 

Antes, entre Caspe y Girona, hoy, c. Jaume Mimó y 
Llobet, 28-30. (Cerdanyola del Vallès).

16. Servicio Doméstico, antes calle Comtal, 35, 
hoy Consell de Cent, 393-397. 

17. Colegio Sagrado Corazón, antes calle Diputa-
ción 270; hoy, en Diputación, 326.

18. Asilo-Hospital San Rafael, antes calle Cabes-
tany 1 (Les Corts), hoy, Pº Vall Hebrón, 107. 

19. La Salle-Gracia, antes calle de la Iglesia, 4, 
(Gracia), hoy plaza del Norte, 14.

No permanecen o han sido absorbidas por otras 
instituciones o han perdido su objetivo original

20. Sala de Asilo. Estaba en la calle Luna
21. Asilo del Buen Consejo. Estaba en la aveni-

da Diagonal, aprox. donde los actuales almacenes El 
Corte Inglés.

22. El Hospital de Nuestra Señora del Sagrado 
Corazón. Estaba entre las calles Comte Borrell y 
Londres.

23. Asilo de ancianos en Comte Borrell. Estaba en 
esta calle, 159-169.

24. Colegio San Vicente de Paúl. Estaba en calle 
Les Carolines, 16. Gracia.

25. Albergue de San Antonio. Estaba en la calle 
Roger de Flor 259.

26. Escuela gratuita de Les Corts. Estaba en la ca-
rretera de Sarrià, 8.

27. La Salle-Poble Sec. En la calle Blay, 42.

Ermita dedicada al Sagrado Corazón en la cumbre del Tibidabo 
levantada en 1886 por doña Dorotea de Chopitea
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«Gracias, Señor, por tus misericordias»

Alfonso de Ratisbona cuenta su conversión

EMPECÉ los estudios en el Colegio Real de 
Estrasburgo, donde progresé más en la co-
rrupción del corazón que en la cultura. Era 

aproximadamente hacia el año 1825 (nací el 1 de 
mayo de 1814). Entonces mi hermano Teodoro, 
en el que se tenían muchas esperanzas, se declaró 
cristiano; y poco después, a pesar de la desolación 
causada, fue más lejos: fue ordenado sacerdote y 
ejerció su ministerio en la misma ciudad, ante la 
mirada inconsolable de la familia.

Yo era joven; esa conducta de mi hermano me 
disgustó y comencé a odiar su hábito y su perso-
na. La conversión de mi hermano que consideraba 
como una inexplicable locura, me hizo creer en el 
fanatismo de los católicos y les tuve horror.

Yo entonces era dueño de mi patrimonio porque 
había perdido de pequeño a mi madre y luego a mi 
padre, pero me había quedado con un tío muy ilus-
tre, que no teniendo hijos, dio todo su cariño a los 
hijos de su hermano. Este tío mío hizo que me afi -
cionara a la hacienda bancaria de la que él era jefe. 
Yo estudié Derecho en París y luego fui llamado a 
Estrasburgo por mi tío, que hizo todo lo que pudo 
para que estuviera con él. No sabría contar sus re-
galos: caballos, coches, viajes; me había colmado 
de generosidad y no me negaba ningún capricho. A 
estas pruebas de afecto, añadió un signo muy posi-
tivo de su confi anza: me dio la fi rma de la hacienda 
y me prometió además los benefi cios como socio..., 
promesa que cumplió el 1 de enero de 1842, mien-
tras yo me encontraba en Roma. 

Una sola cosa me reprochaba mi tío: «Te gus-
tan demasiado los Campos Elíseos». Yo no pensa-
ba más que en los placeres. No soñaba más que en 
fi estas y diversiones, y por ellas me dejaba llevar 
con pasión.

Era hebreo de nombre solamente, pues no creía 
ni siquiera en Dios. No había abierto jamás un libro 
de religión, y en casa de mi tío, como en las de mis 
hermanos y hermanas, no se practicaba la más mí-
nima prescripción del judaísmo.

Un vacío existía en mi corazón y nada me hacía 
feliz. Tenía una sobrina, hija de mi hermano mayor, 
que me había sido prometida desde cuando éramos 
niños los dos. Ella se deslizaba graciosa ante mis 
ojos, y en ella veía todo mi porvenir y toda la espe-
ranza de la felicidad que me estaba reservada. Sería 

difícil imaginarse una joven más dulce, más amable 
y más graciosa. A uno sólo de mi familia odiaba: a 
mi hermano. Ver a mi novia despertaba en mí no sé 
qué sentimiento de dignidad humana; comenzaba a 
creer en la inmortalidad del alma; más aún, me puse 
instintivamente a rezar a Dios, le daba gracias por 
mi buena suerte y todavía no era feliz.

Considerada la corta edad de mi novia, se creyó 
conveniente retrasar el matrimonio. Ella tenía 16 
años. Yo debía hacer un viaje de placer en espera 
de la boda. No sabía dónde ir. (...) Por fi n me gustó 
la idea de ir a Nápoles y pasar el invierno en Mal-
ta para tonifi car mi delicada salud. Permanecí un 
mes en Nápoles visitando y anotando todo; sobre 
todo escribí contra la religión y los sacerdotes que 
en aquella ciudad me parecían fuera de su sitio. ¡Oh 
cuántas blasfemias en mi diario! Si hablo de ellas es 
para dar a conocer la perfi dia de mi alma. 

¡A Roma no!

CÓMO llegué a Roma? No puedo decirlo, no 
puedo explicarlo. Creo que me equivoqué, 
pues en lugar de dirigirme a la sala de las 

salidas para Palermo, donde quería ir, me encon-
tré en las ofi cinas de diligencias para Roma. Dejé 
Nápoles el 5 de enero y llegué a Roma el 6, día de 
los Reyes Magos. Dije que estaría de vuelta el 20 de 
enero para ir a Malta.

Al primer impacto, Roma no me causó la im-
presión que esperaba. Tenía pocos días para esta 
excursión improvisada, por lo que me apresuraba 
en devorar del modo que fuese las ruinas antiguas y 
modernas que la ciudad ofrece a la avidez del turis-
ta. El 8 de enero, mientras caminaba por la ciudad, 
oí que me llamaban: era Gustavo de Bussières, ami-
go de la infancia. Me alegró aquel encuentro pues 
me pesaba la soledad. Fuimos a comer a casa de su 
padre. Cuando yo entraba en la casa, salía el señor 
Teodoro de Bussières, primogénito de esta distin-
guida familia. Yo sabía que era amigo de mi herma-
no y que había abandonado el protestantismo para 
convertirse al catolicismo. Esto era sufi ciente para 
inspirarme una profunda antipatía. Pero sabiendo 
de sus viajes a Oriente y a Sicilia, me pareció con-
veniente, antes de viajar yo, pedirle alguna sugeren-
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cia. Sea por esto o por mera educación, le expresé 
mi intención de conversar con él. 

(...) El señor Teodoro de Bussières me hablaba 
de las grandezas del catolicismo, y yo respondía 
con ironía y con las acusaciones que había leído o 
escuchado con frecuencia. 

«De todas formas, me dijo el señor de Bussières, 
¿tendría el valor de someterse a una prueba inocen-
te?

–¿Qué prueba?– Sería ésta llevar consigo un ob-
jeto que le quiero regalar. ¡Hela aquí! Es una me-
dalla de la Santísima Virgen. Le parecerá ridículo 
¿verdad? Sin embargo, yo doy un gran valor a esta 
medalla».

Confi eso que la propuesta me sorprendió por su 
pueril originalidad. No esperaba esta ocurrencia. La 
primera reacción fue la de reírme, encogiéndome de 
hombros. Y accedí a tomar la medalla como prueba 
del relato que contaría a mi novia. Dicho y hecho. 
Me puse la medalla al cuello y exploté de risa: «¡Ja, 
Ja! ¡Ya soy católico, apostólico y romano!» Era el 
demonio que profetizaba por mi boca.

« Ahora, me dijo, es necesario completar la prue-
ba. Se trata de rezar por las mañanas y por las tardes 
el “Acordaos”, oración muy breve y muy efi caz que 
S. Bernardo dirigía a la Virgen María». «¿En qué 
consiste ese “Acordaos”?» Exclamé: «¡Dejemos 
esas tonterías!» Porque en aquel momento sentí 
que rebullía toda mi animosidad. (...) No quise dar 
mucha importancia a la cosa, y dije: «¡Está bien. 
Le prometo recitar esta oración, pues aunque no me 
benefi cie, creo que tampoco me perjudicará!». El 
señor de Bussières fue a buscarla, y me invitó a co-
piarla. Accedí, «con la condición –respondí– que se 
quede Vd. con mi copia y yo con el original». Mi in-
tención era enriquecer mis apuntes con un elemento 
justifi cativo. 

Al día siguiente, 16 de enero, hice sellar mi pa-
saporte y ultimé las modalidades de la vuelta; pero 
durante el camino, repetía sin parar las palabras del 
«Acordaos». Pues, ¡en qué modo, Dios mío, estas 
palabras se habían grabado tan viva y profundamen-
te en mi espíritu! No podía desentenderme de ellas; 
me venían constantemente a la memoria, las repetía 
continuamente, como ciertas melodías musicales 
que te persiguen sin quererlo. 

20 de enero de 1842

JUSTO antes de partir  de Roma, saliendo de un 
café, me encontré con la carroza de Teodoro de 
Bussières. Se paró y me invitó a subir en ella 

para un paseo. Paramos unos minutos en la iglesia 
de S. Andrés «delle Fratte». Me propuso esperar en 
la carroza, pero yo preferí bajar a ver la iglesia. 

(...) La iglesia de S. Andrés es pequeña, pobre y de-
sierta. Creo que me quedé casi solo. Caminaba me-
cánicamente, mirando a mi alrededor sin pensar en 
nada. Sólo me acuerdo de un perro negro que retoza-
ba ante mí. Enseguida este perro desapareció, toda 
la iglesia también desapareció, ya no vi nada más o 
mejor ¡oh Dios mío! ¡vi una sola cosa! ¿Cómo po-
dría hablar de ello? ¡Oh, no! La palabra humana no 
puede expresar lo inefable. Toda descripción, por 
muy sublime que sea, no sería sino una profanación 
de la inefable verdad. Estaba allí, arrodillado, llo-
rando, con el corazón fuera de mí, cuando el señor 
de Bussières me llamó de nuevo a la vida. No podía 
responder a sus preguntas apresuradas. Pero tomé la 
medalla que había puesto sobre mi pecho y besé con 
gran afecto la imagen de la Virgen deslumbrante de 
gracia. ¡Oh, era ella!

Yo no sabía dónde estaba. No sabía si era Alfon-
so u otro. Experimentaba un cambio tan grande que 
me creía otra persona. Una inmensa alegría llena-
ba toda mi alma. No podía hablar. No quise revelar 
nada. Sentía dentro de mí algo grandioso y sagrado 
que me hizo llamar a un sacerdote. Fui hacia él. Y 
sólo después de habérmelo expresamente ordenado 
hablé como pude de lo acaecido con el corazón tem-
bloroso. 

«Vi como un velo delante de mí –declaró Alfonso 
en el proceso–. La iglesia me parecía toda oscura, 
excepto una capilla, como si toda la luz de la iglesia 
se hubiera concentrado en ella. Volví los ojos hacia la 
capilla radiante de tanta luz, y vi sobre el altar de la 
misma, de pie, viva, grande, majestuosa, guapísima 
y misericordiosa a la Santísima Virgen María, seme-
jante en el gesto y en la forma a la imagen que se 
ve en la Medalla Milagrosa de la Inmaculada. Me 
hizo señal con la mano para que me arrodillase. Una 
fuerza irresistible me empujaba hacia ella y parecía 
decirme: ¡Basta ya! No lo dijo, pero lo entendí. Ante 
esta visión caí de rodillas en el lugar donde me en-
contraba; traté de levantar varias veces los ojos hacia 
la Santísima Virgen, pero el respeto y el esplendor 
me los hacían bajar, aunque sin impedir la evidencia 
de aquella aparición. Fijándome en sus manos, vi la 
expresión del perdón y la misericordia. En presencia 
de la Virgen, a pesar de que ella no me decía una pa-
labra, comprendí el horror del estado en que me en-
contraba, la deformidad del pecado, la belleza de la 
religión católica, en una palabra: comprendí todo». 

Yo salía de una tumba, de un abismo de tinieblas, 
y estaba vivo, perfectamente vivo ¡y lloraba! Veía en 
el fondo del abismo las enormes miserias de las que 
había sido arrancado por una infi nita misericordia.

Extraído de  una carta autobiográfi ca de Alfonso 
de Ratisbona.  Fue bautizado y recibido en la Iglesia 
católica el 31 de enero de 1842. Fue ordenado sacer-
dote en 1847.
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Los santos nos hablan de la misericordia

Beato John Henry Newman: «Deben creer 
que no sólo es omnipotente, sino también 
misericordioso»

hay entre ti y nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido 
aquí a destiempo para atormentarnos? (Mt 8). La 
venida de Cristo no era confortadora para ellos (...)
Porque a los hombres les destina bienes y, sabiendo 
y sintiendo esto, los hombres son atraídos hacia Él. 
No irán a Dios hasta estar seguros de esto. Deben 
creer que es no sólo omnipotente, sino también mi-
sericordioso. La fe está fundada en el conocimiento 
de que Dios es omnipotente; la esperanza lo está en 
el conocimiento de que Dios es misericordioso. Y 
la presencia de Nuestro Señor y Salvador Jesucris-
to nos mueve a esperar tanto como a creer, porque 
su nombre, Jesús, signifi ca Salvador, y porque fue 
tan amante, dulce y bondadoso cuando estuvo en la 
tierra.

Buscad el rostro de aquel que habita siempre, con 
presencia real y corporal, en su Iglesia. Haced, al me-
nos, lo que hicieron los discípulos. Tenían sólo una fe 
débil, no tenían una gran confi anza ni paz, pero por lo 
menos no se separaban de Cristo [...] No os defendáis 
de Él, antes bien, cuando estéis en apuro acudid a Él, 
día tras día, pidiéndole fervorosamente y con perseve-
rancia aquellos favores que sólo Él puede otorgar. Y 
así como en esta ocasión que nos narran los Evange-
lios, Él reprochó a sus discípulos, pero hizo por ellos 
lo que le habían pedido, así, aunque observe tanta falta 
de fi rmeza en vosotros, que no debía existir, se dignará 
increpar a los vientos y al mar y dirá: «Paz, estad tran-
quilos». Y habrá una gran calma.

Observáis que cuando vino la tormenta los discí-
pulos estaban muy angustiados. Pensaban que algu-
na gran calamidad se les aproximaba. Por esta razón, 
Cristo les dijo: ¿Por que teméis? Esperanza y miedo 
son opuestos; temían porque no esperaban. Esperar es, 
no sólo creer en Dios, sino creer y estar ciertos de que 
nos ama y desea nuestro bien; y por esto es una gran 
gracia cristiana. Pero la fe sin esperanza no basta para 
llevarnos a Cristo. Los diablos creen y tiemblan (Sant 
11). Creen, pero no van a Cristo porque no esperan, 
sino desesperan. 

(Cardenal J. H. Newman, Sermón para el domingo 
IV después de Epifanía).

TODOS los que vivimos esta vida mortal te-
nemos nuestras afl icciones. Vosotros tenéis 
vuestras pesadumbres; pero cuando estéis 

afl igidos y las olas parezcan elevarse y estén pron-
tas a sumergiros, haced un acto de fe, un acto de es-
peranza en vuestro Dios y Salvador. Os llama aquel 
que tiene su boca y sus manos llenas de bendiciones 
para vosotros. Dice: «Venid a mi todos los que estáis 
fatigados y cargados, que yo os aliviaré» (Mt 11). 
Todos los que estáis sedientos –dice por su profeta– 
venid a las aguas... Nunca entre en vuestra mente la 
idea de que Dios es un amo duro, severo. Día llega-
rá, es verdad, en que vendrá como justo Juez, pero 
ahora es tiempo de misericordia. Benefi ciaos de él, 
aprovechad el tiempo de gracia. Mirad que ahora es 
el tiempo grato, mirad que ahora es el día de la sal-
vación. Recordáis que el endemoniado dijo: ¿Qué 

Beato cardenal Newman (1847-1879)
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EL Evangelio que hemos escuchado nos presenta 
una fi gura que destaca por su fe y su valor. Se tra-
ta de la mujer que Jesús sanó de sus pérdidas de 

sangre (cf. Mt 9, 20-22). Pasando entre la gente, se acerca 
a la espalda de Jesús para tocar el borde de su manto. 
«Pues se decía para sí: Con sólo tocar su manto, me sal-
varé» (v. 21). ¡Cuánta fe! ¡Cuánta fe tenía esta mujer! Ra-
zonaba así porque estaba animada por mucha fe y mucha 
esperanza y, con un toque de astucia, se da cuenta de todo 
lo que tiene en el corazón. El deseo de ser salvada por 
Jesús es tal que le hace ir más allá de las prescripciones 
establecidas por la ley de Moisés.

(...) En la parte central de la narración, el térmi-
no salvación se repite tres veces. «Con sólo tocar su 
manto, me salvaré. Jesús se volvió, y al verla le dijo: 
“¡Ánimo!, hija, tu fe te ha salvado”. Y se salvó la mu-
jer desde aquel momento» (vv. 21-22). Este «¡ánimo!, 
hija» expresa toda la misericordia de Dios por aquella 
persona. Y por toda persona descartada. Cuántas veces 
nos sentimos interiormente descartados por nuestros 
pecados, hemos cometido tantos, hemos cometido tan-
tos... y el Señor nos dice: «¡Ánimo!, ¡ven! Para mí tú 
no eres un descartado, una descartada. Ánimo, hija. Tú 

El papa Francisco y la misericordia

«Deseaba ser salvada por Jesús»
Reproducimos algún fragmento de la refl exión que siguió a 

la lectura del pasaje evangélico (Mt 9, 20-22). 
Audiencia general, 31 de agosto de 2016

Curación de la Hemorroísa 
de Pablo Veronés (h.1570)

eres un hijo, una hija». Y éste es el momento de la gra-
cia, es el momento del perdón, es el momento de la in-
clusión en la vida de Jesús, en la vida de la Iglesia. Es 
el momento de la misericordia. Hoy, a todos nosotros, 
pecadores, que somos grandes pecadores o pequeños 
pecadores, pero todos lo somos, a todos nosotros el 
Señor nos dice: «¡Ánimo, ven! ya no eres descartado, 
ya no eres descartada: yo te perdono, yo te abrazo». 
Así es la misericordia de Dios. Debemos tener valor e 
ir hacia Él, pedir perdón por nuestros pecados y seguir 
adelante. Con valor, como hizo esta mujer.

(...) No es el manto que la mujer ha tocado el que 
le da la salvación, sino la palabra de Jesús acogida 
en su fe, capaz de consolarla, sanarla y restablecerla 
en la relación con Dios y con su pueblo. Jesús es la 
única fuente de bendición de la cual brota la salva-
ción para todos los hombres, y la fe es la disposición 
fundamental para acogerla. Jesús, una vez más, con 
su comportamiento, lleno de misericordia, indica a la 
Iglesia el camino a seguir para salir al encuentro de 
cada persona, para que cada uno pueda ser sanado en 
cuerpo y espíritu y recuperar la dignidad de hijos de 
Dios. Gracias.
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IGLESIA PERSEGUIDA

Los cristianos sirios refugiados en Líbano

GLAISYS CARBONELL GAZÓN
 AYUDA A LA IGLESIA NECESITADA

Dispensario San Antonio

AYUDA a la Iglesia Necesitada colabora con 
bienes de primera necesidad y fi nancia pro-
yectos tan necesarios como el dispensario 

de «San Antonio» y el comedor «San Juan el Mise-
ricordioso», en Líbano.

«Necesitamos trabajar, necesitamos medicinas 
para mi marido y dinero. La única ayuda que te-
nemos es de la Iglesia, nos ha prestado esta casa y 
nos dan lo necesario.» Al mismo tiempo que pide 
lo que requiere para vivir, Sana, una madre de fa-
milia siria, también reconoce en estas palabras la 
ayuda que ha recibido desde que ella, junto a su hijo 
y su marido llegaron a la región libanesa de Qaa, 
hace seis meses. Ellos forman parte de los más de 
1.172.000 refugiados contabilizados por Ayuda a la 
Iglesia Necesitada en ese país árabe.

Líbano afronta un enorme desafío. Es el país que 
más refugiados acoge con respecto a su población. 
La misma al fi nalizar 2014 era de 4.259.000 habitan-
tes y desde entonces ha aumentado a unos 5.800.000. 
A pesar de ser una nación tan pequeña en extensión 

como la provincia española de Asturias, el pequeño 
estado ha mantenido sus fronteras abiertas para reci-
bir a quienes se han visto obligados a abandonar sus 
tierras, en su mayoría procedentes de Siria. 

Muchos de los refugiados se hospedan con fami-
lias que los acogen en algunas de las zonas más po-
bres de Líbano o permanecen en edifi cios públicos, 
incluyendo escuelas, lo que ocasiona preocupacio-
nes, pues el año escolar comenzará en poco tiem-
po. La mayoría de las personas que están buscando 
protección en Líbano provienen de Homs, Alepo y 
Daraa y más de la mitad tienen menos de 18 años. 

En 2011 Sana vivía en la ciudad de Rablah cuando 
empezó la guerra en Siria. Su marido fue herido en una 
mano y desde entonces no se ha curado y por tanto no 
ha podido trabajar. Como consecuencia de las hostili-
dades perdió a su hijo mayor, de 22 años, y el otro no 
podía ir a la universidad porque no les permitían salir. 
Estuvo un mes encerrada en su casa por miedo a los 
terroristas que tenían sitiado el pueblo. Debido a esta 
situación ella y su marido decidieron irse del país.
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nio» es también un lugar donde los más necesitados 
encuentran consuelo a su sufrimiento espiritual. 

El desbordamiento demográfi co está conducien-
do a la nación mediterránea hacia una crisis inter-
na. La que antes era reconocida como la «Suiza de 
Oriente Próximo» debido a su desarrollo económico, 
ahora se encuentra desbordada. Sus recursos están 
al límite, las fuentes de agua se secan. Las infraes-
tructuras se deterioran y hay cortes de electricidad 
diarios. La economía se mantiene en gran parte por 
el envío de remesas de la diáspora libanesa presente 
en países como Brasil y Estados Unidos. Los que 
aún permanecían en Líbano también han emigrado 
por el desequilibrio en que se encuentra la nación.

Los servicios de educación, incluidos los de ca-
torce universidades de alto nivel, además de los de 
salud, ahora están bajo más presión. Ha disminuido 
el empleo y se ha desvalorizado la mano de obra 
tanto de los libaneses como de los sirios. El paro 
alcanza el 30%. Cientos de familias libanesas están 
más empobrecidas que las provenientes de Siria.

A esto se suma una tensión política que también 
es consecuencia del confl icto en Siria. Desde hace 
dos años Líbano ha estado sin presidente, si bien no 
es un lugar inseguro. El parlamento, en el cual cris-
tianos y musulmanes comparten la mitad de los vo-
tos, no consigue la mayoría. Esto se debe a que los 
diputados chiítas de la organización terrorista Hez-
bulá, permanecen a la espera de los resultados de la 
guerra en el país cercano, para defi nir su postura. 
Por tanto está en riesgo el hecho de que la nación 
árabe mantenga a un presidente cristiano, condición 
que solo ellos poseen en la región. 

Ante tal encrucijada económica, política y social 
que pone en riesgo el futuro de Líbano y de miles 
de cristianos refugiados, Ayuda a la Iglesia Nece-
sitada, a través de obispos, religiosos y misioneros 
presentes en ese pequeño estado árabe, lleva la mi-
sericordia a los perseguidos por su fe y a los que 
sufren a causa de la guerra. Queremos hacer que 
todos ellos permanezcan fi rmes en la fe y puedan 
algún día regresar a su tierra para continuar dando 
testimonio del amor de Jesucristo.

Estando aún al borde del colapso, la República Li-
banesa los recibió. Allí los refugiados, que son 183 
por cada mil habitantes como refi ere ACNUR, han 
sido autorizados a instalarse donde quieran y se les 
permite trabajar. Ofi cialmente el gobierno no admi-
te los campos de refugiados, razón por la cual estas 
minorías perseguidas, que huyen de la violencia y el 
terror, se han establecido en distintas comunidades. 
Especialmente se asentaron en el valle de Bekaa, y 
en Zahle. 

Muchos de los que hasta hoy se han registrado 
en esos lugares son cristianos sirios y ascienden a 
250.000. Sin embargo hay quienes tienen tanto mie-
do que no se inscriben en los listados ofi ciales de 
Naciones Unidas, por lo que son refugiados invi-
sibles. Casi todos se hospedan en casas de amigos 
y familiares o bajo el amparo de la Iglesia. Las vi-
viendas disponibles están saturadas y los refugiados 
se están instalando en edifi cios públicos, incluyendo 
escuelas, garajes, todos estos lugares en malas con-
diciones. Mientras, hay quienes viven en alquileres 
que cada día son más costosos. 

Ayuda a la Iglesia Necesitada los ha acompañado 
desde el comienzo de la crisis con bienes de primera 
necesidad como las bolsas de alimento, además de 
la subvención de alquileres de la vivienda para gran 
cantidad de familias. La ayuda de nuestros benefac-
tores ha permitido también sostener proyectos como 
el comedor «San Juan el Misericordioso», al que acu-
den cada día cerca de 500 comensales. Desde niños 
a los que la guerra ha dejado huérfanos, hasta fami-
lias del mismo Líbano que han quedado sin recursos. 
Todo esto como consecuencia del confl icto en el país 
vecino por el cual miles de familias han emigrado. 

Otro de los proyectos de esta fundación pontifi -
cia en favor de nuestros hermanos cristianos pero 
también musulmanes, refugiados sirios, iraquíes y 
libaneses, ha sido el dispensario de «San Antonio» 
en uno de los barrios más pobres de Beirut. En este 
consultorio las religiosas del Buen Pastor, médicos, 
enfermeras y voluntarios, atienden a ciento cincuen-
ta personas al día, aunque a veces pueden llegar has-
ta quinientas personas. El dispensario de «San Anto-
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Pequeñas
lecciones
de historia
Celia y Luis (VII): el testimonio de caridad

GERARDO MANRESA

LA vida familiar de los Martin no queda confi nada 
en ella misma, sino que Dios es el centro de gra-
vedad. Su ansia de vida apostólica es muy fuerte 

y ello arrastra a las personas que les rodean. Luis anima a 
sus amigos del Círculo Vital-Romeu, del que forma parte 
en Alençon, a hacerles participar más de la actividad cari-
tativa y social de la Iglesia y para ello se ayuda del párro-
co, y su director espiritual, el abbé Hurel. Así que se ad-
hiere, junto con alguno de sus amigos, a las Conferencias 
de San Vicente de Paúl fundadas por Federico Ozanam 
en París, en 1833, y erigidas en Alençon en 1847. Visita 
a las familias más pobres de la ciudad, mantiene una bi-
blioteca accesible a los más desheredados, apadrina niños, 
recoge ropa, asiste a los enfermos. Además en reuniones 
mensuales, que se iniciaban con la lectura de la Imitación 
de Cristo, daban a los miembros un tiempo de meditación 
espiritual, de oración y de intercambio de las difi cultades 
o de las novedades en la pobreza que se generaba por la 
revolución industrial y el urbanismo.

Luis no se queda aquí. En 1871, Alberto Mun, ante el 
aumento de los graves problemas de la industrialización 
que genera mucha descristianización entre los obreros, 
crea los Círculos católicos y en 1875 se funda uno en 
Alençon, al que se adhiere Luis como miembro fundador. 
Él toma conciencia de la necesidad de llevar el Evangelio 
al mundo obrero, seducido por las ideologías comunistas y 
anarquistas del siglo XIX. A menudo lleva a sus hijas María 
y Paulina a las reuniones del Círculo.

Tampoco se queda ahí Luis, sino que conjuntamente 
con su esposa Celia vive la vida de caridad en constantes 
ocasiones, no sólo con sus próximos, parientes o amigos, 
sino con personas que encuentran por la calle o en sus via-
jes. Como ejemplo el que explica Celia en una carta a su 
hija Paulina: volviendo de misa encontramos un pobre vie-
jo que tenía una buena imagen. Yo envié a Teresa a darle 
una pequeña limosna: él estuvo tan agradecido y nos lo 
agradeció tanto, que yo vi que era un desdichado. Yo le dije 
que nos siguiera, que le iba a dar unos zapatos. Vino. Le 
servimos una buena comida, pues se moría de hambre. Yo 
no te podría decir cuántas miserias tenía en su vejez. Este 
invierno se le helaron los pies, él duerme en un chamizo 
abandonado, le falta de todo; él va a agazaparse cerca de 
las casernas para poder tener un poco de sopa. En fi n yo le 
he dicho que venga aquí cuando quiera y que tendría comi-
da. Yo quisiera que tu padre lo hiciera entrar en el hospicio, 
y él desea tanto ir. Se va a negociar la cosa. (CF159)

Efectivamente Luis y Celia «negociaron la cosa». Va-
rios meses después, una nueva carta de Celia, también 
dirigida a Paulina, precisa la manera como acabó aquella 
bella historia:

Ya te hablé de un pobre hombre que conocimos en la 
primavera y que estaba en la más profunda miseria… (…) 
nadie se ocupaba de él, él no pedía nada e iba solamente 
a las casernas para tener un poco de sopa; se moría de 
hambre. Tu padre lo encontró en la puerta del Hotel de 
Francia, en un estado miserable y un aire tan dulce, que 
se interesó por él. (...) Al comienzo del invierno tu padre 
lo encontró un domingo, hacía mucho frío, tenía los pies 
helados y tiritaba. Lleno de lástima por él, comenzó todos 
los pasos para hacerlo entrar en el hospicio. ¡Cuántas car-
tas y escritos para tener su partida de bautismo! ¡Y cuán-
tas peticiones! Y todo esto para nada, pues se descubrió 
que este buen hombre sólo tenía sesenta y siete años, tres 
menos que la edad requerida. Sin embargo tu padre no se 
dio por batido, pues se tomó este asunto a pecho y dirigió 
todas sus baterías para hacerle entrar en los Incurables. El 
pobre hombre tiene una hernia, pero allí no se suele recibir 
a nadie por tan poca cosa, y yo no tenía ninguna esperan-
za. Papá fue a sacarlo del cobertizo el martes por la tarde 
y al día siguiente por la mañana lo instaló en Incurables. 
Hoy volvió a ver al anciano, que lloraba de alegría al verse 
tan feliz; a pesar de su mente tan debilitada, se esforzaba 
por dar las gracias y demostrar su gratitud». (CF175)

Perseverante y ejemplar la caridad conjuntamente 
vencida por Luis y Celia. El matrimonio Martin tenía el 
celo del amor en obras, no solamente en pensamientos y 
en palabras.

Se podrían citar otros muchos casos como el descrito, 
que atestiguan la generosidad, la abnegación, el espíritu 
de servicio y de compasión fuera de lo común de la que 
hacían muestra Luis y Celia. Pero basta citar lo que la 
antigua sirvienta Luisa Marais, ya Sra. Legendre, escri-
bió, poco antes de su muerte en 1923, a la Madre Inés de 
Jesús, sobre Celia Guérin: Para contentarla a ella todo le 
era siempre sufi cientemente bueno, pero para los otros 
era más exigente. ¡Cuántas veces yo fui a casa de fa-
milias pobres con ollas cargadas de comida, botellas de 
vino, bolsas con cuarenta monedas y nadie lo sabía sino 
sólo nosotras dos!

Luis y Celia, deben ser inscritos como miembros acti-
vos de la vocación caritativa que enuncia el Evangelio del 
juicio. (Mt 25, 31-46).
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ACTUALIDAD RELIGIOSA
 
 
JAVIER GONZÁLEZ FERNÁNDEZ

A propósito del «burkini»

MÁS de una treintena de municipios fran-
ceses, gobernados mayoritariamente por 
alcaldes del centro-derechista partido de 

Los Republicanos, han prohibido este verano el uso 
del mal llamado «burkini». Esta prenda, bañador 
que cubre todo el cuerpo y el cabello, dejando libres 
únicamente el rostro, las manos y los pies, se ha ido 
extendiendo cada vez más entre las mujeres musul-
manas desde su comercialización en 2008.

La Liga de Derechos Humanos (LDH), una de las 
principales ONG del país galo, y el Comité Contra la 
Islamofobia en Francia no tardaron en recurrir esta 
medida ante el Consejo de Estado francés, que ha 
anulado ya el decreto de Villeneuve-Loubet, primera 
localidad en prohibir el uso de este bañador en sus 
playas. Y la ONU, a través del portavoz de su  Ofi cina 
para los Derechos Humanos, ha salido rápidamente a 
apoyar la resolución del alto tribunal galo, instando 
«a todas las autoridades locales que han adoptado 
prohibiciones similares a que las dejen sin efecto de 
inmediato, en lugar de aprovechar el limitado alcan-
ce geográfi co del dictamen». Al conocer la sentencia, 
Patrice Spinosi, abogado de la LDH, mostró su es-
peranza de que con ella fi nalice esta polémica, «una 
polémica esencialmente política».

Sin embargo, conviene tener presente que, como 
nos enseña repetidamente la historia, la intolerancia 
de la que ha sido objeto la religión lo ha sido con pre-
textos políticos. Y escuchando los argumentos que 
tanto unos como otros han esgrimido para prohibir o 
defender el uso del «burkini» encontramos a menudo 
ese deseo, consciente o no, de que la religión desapa-
rezca defi nitivamente de la vida de los hombres. 

El decreto municipal de Villeneuve-Loubet prohí-
be el acceso al baño a toda persona que no disponga 
de un traje de baño «correcto, que respete las buenas 
costumbres y el principio de laicidad», principio se-
gún el cual se debe excluir toda manifestación religio-
sa en la vida pública. Manuel Valls, primer ministro 
francés perteneciente al partido socialista, manifestó 
en una entrevista al diario La Provence (17/8/2016) 
su apoyo a los alcaldes que han prohibido el «burki-
ni» porque dicha prenda «no es compatible con los 
valores de Francia y de la República. La playa, como 
todo espacio público, debe preservarse  de toda rei-
vindicación religiosa». Comprobamos, por tanto, que 
la prohibición tiene una motivación religiosa y que el 

Estado francés, autodefi niéndose laico y bajo el pre-
texto de la independencia de lo político respecto de 
lo religioso, trata de imponer el laicismo a la socie-
dad francesa.

Desde posturas feministas también se ha defendi-
do la prohibición del «burkini» en tanto que libera a 
las mujeres musulmanas de ese «símbolo de la opre-
sión patriarcal (léase religiosa)»  que pesa sobre ellas 
de forma tan «dolorosa». No obstante, podemos pen-
sar también en gran número de conductas de nues-
tra «multicultural sociedad de consumo» que pesan 
también dolorosamente sobre muchísimas mujeres y 
para las que no se exige ningún tipo de prohibición 
porque, en realidad, no se busca el bien de las perso-
nas sino la imposición de un modelo de conducta li-
berado de toda tradición religiosa, vista ésta siempre 
como opresiva, por religiosa.

Por otro lado han sido también numerosas las per-
sonas contrarias a la prohibición movidos por la pre-
ocupación de garantizar la libertad de los individuos, 
uno de los presuntos pilares de nuestra civilización 
occidental: cada uno puede vestir cómo quiera, dónde 
quiera... Pero como ya se ve que esta libertad no pue-
de ser absoluta, se la concede con la condición de que 
no atente, según criterio del propio Estado, contra el 
orden público. Por ello, el Consejo de Estado francés, 
respaldado por la ONU, ha levantado la prohibición 
alegando que dicha medida «ha supuesto un ataque 
grave y manifi estamente ilegal a las libertades funda-
mentales que son la libertad de ir y venir, la libertad 
de conciencia y la libertad personal» y ha recordado 
que la autoridad municipal no tiene una potestad ab-
soluta para restringir libertades fundamentales, sino 
«únicamente en caso de riesgo probado de alteración 
del orden público». Y coherentemente con este ar-
gumento también se ha dicho que prohibir el uso del 
«burkini» no libera realmente a la mujer musulmana 
sino que la segrega, apartándola del espacio público. 
Dejemos, por tanto, que cada uno haga lo que quiera 
mientras no provoque altercados públicos.

Esta concesión, no obstante, tiene el mismo tras-
fondo antirreligioso que la anterior al suponer que 
el Estado puede juzgar libremente acerca de lo re-
ligioso. Porque si se concede libertad para pensar, 
decir y hacer lo que se quiera (o mejor dicho, lo que 
el Estado permita) no es con otro objetivo que im-
poner el ateísmo a la sociedad, según el programa 
establecido ya en el siglo XVII por Spinoza. Porque 
no hay que olvidar que los vestidos, como las can-
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ciones, fi estas y tantísimas otras manifestaciones 
culturales son refl ejo y ayudan grandemente a man-
tener vivas las creencias religiosas de los pueblos. Y 
si hoy dejan que las mujeres musulmanas se bañen 
en la costa en «burkini» es porque mañana, gracias 
a la democracia liberal, la economía de mercado y 
las clases de natación de la educación pública, lo 
harán ya en bikini (Cf. Santiago Navajas, Una de-
fensa liberal del burkini, 23/8/2016). Y las mujeres 
musulmanas se habrán desprendido ya de otro de 
los «opresores pesos de la religión».

Imposición de la ideología de género

OTRA imposición más por parte de los poderes 
estatales que cada vez se está haciendo más 
omnipresente a escala mundial es la deno-

minada ideología de género, conjunto sistemático de 
ideas que, manipulando una vez más el lenguaje, re-
niega de la concepción antropológica cristiana para 
construir un nuevo modelo de hombre y sociedad in-
dependiente de Dios creador. 

Así lo ponía de manifi esto recientemente el papa 
Francisco ante los obispos de Polonia: «En Euro-
pa, América, África, en algunos países de Asia, hay 
verdaderas colonizaciones ideológicas. Y una de 
éstas –lo digo claramente con nombre y apellido– 
¡es la ideología de género!». Y recordó las palabras 
de una conversación con el papa emérito Benedicto 
XVI en las que éste defi nía la época actual como «la 
época del pecado contra Dios creador». 
También el cardenal Robert Sarah, prefecto de la 
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos en el Vaticano, destacaba hace 
poco el carácter protervo de esta ideología: «en nin-
gún lugar la persecución religiosa es más clara que 
en la amenaza de las sociedades contra las familias a 
través de la demoníaca ideología de género. (…) En 
el mundo de hoy la violencia contra los cristianos no 

es sólo física sino que es también política, ideoló-
gica y cultural. Esta forma de persecución religiosa 
es tanto o más dañina, pero es más escondida. No 
destruye físicamente pero sí lo hace espiritualmente. 
En nombre de la “tolerancia”, las enseñanzas de la 
Iglesia sobre el matrimonio, la sexualidad y la perso-
na humana están siendo desmanteladas».

En Colombia, por ejemplo, el cardenal Salazar, 
arzobispo de Bogotá y primado del país, expresaba 
por su parte el rechazo de la Iglesia católica a las 
orientaciones que el Ministerio de Educación (con la 
ayuda de la ONU) pretende realizar para «implemen-
tar de la ideología de género en la educación porque 
es una ideología destructora del ser humano, le quita 
el contenido fundamental de la relación complemen-
taria entre varón y mujer».

En nuestro país, varios obispos han denunciado 
ya la aprobación de diversas leyes que promueven la 
implantación de la ideología de género en las escue-
las, llegando a ser denunciados ante los tribunales 
por la defensa de la doctrina católica en esta mate-
ria. Es el caso, por ejemplo, de los obispos de Getafe 
y Alcalá de Henares, quienes en una nota sobre la 
«Ley de protección integral contra la LGTBIfobia y 
la discriminación por razón de orientación e identi-
dad sexual en la Comunidad de Madrid» señalaban la 
imposición ideológica, por parte de los partidos polí-
ticos del arco parlamentario, los grandes sindicatos, 
la mayoría de los medios de comunicación y muchas 
de las grandes empresas,  de un pensamiento único 
que anule la libertad y el coraje de buscar la verdad 
de la persona humana. «Inspirada por una antropo-
logía no adecuada que niega la diferencia sexual va-
rón-mujer y la unidad de la persona cuerpo-espíritu 
–afi rman los obispos mencionados– esta ley se halla 
en contradicción con la moral natural, acorde con la 
recta razón, y pretende anular la enseñanza pública 
de la Biblia, del Catecismo de la Iglesia católica y 
del resto del magisterio de la Iglesia referido al de-
signio de Dios sobre el varón y la mujer».

INTENCIONES DEL PAPA ENCOMENDADAS AL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN

Septiembre
Universal: Para que cada uno contribuya al bien común y a la construcción 
de una sociedad que ponga en el centro la persona humana.
Por la evangelización: Para que los cristianos, participando en los sacra-
mentos y meditando la Sagrada Escritura lleguen a ser siempre más cons-
cientes de su misión evangelizadora.
Octubre
Universal: Para que los periodistas, en el ejercicio de su profesión, estén 
siempre motivados por el respeto a la verdad y un fuerte sentido ético. 
Por la evangelización: Para que en las parroquias sacerdotes y laicos co-
laboren juntos en el servicio a la comunidad sin caer en la tentación del 
desaliento.
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ACTUALIDAD POLÍTICA

JORGE SOLEY CLIMENT

¿Golpe de Estado en Turquía?

LA importancia geopolítica de Turquía está 
fuera de toda duda. Situada en la encrucijada 
entre Europa y Asia, la infl uencia de Turquía 

se extiende hacia las poblaciones turcómanas de Asia 
central. Por ella pasan importantes gaseoductos y ha 
sido el bastión de la OTAN en la región. Tras la caída 
del Imperio otomano de resultas de la primera gue-
rra mundial, Mustafá Kemal Ataturk creó la Turquía 
moderna abrazando un laicismo a la europea que no 
dudó en perseguir ciertos aspectos del islam y del 
que el Ejército turco se hizo garante tras la desapari-
ción del «padre de los turcos». Pero desde fi nales del 
siglo pasado el islamismo no hace más que recuperar 
terreno, mientras el laicismo ataturkiano no cesa de 
retroceder. Los últimos años, marcados por el lide-
razgo del presidente Erdogan (presidente de Turquía 
desde agosto de 2014), han supuesto un nuevo im-
pulso islamizador y una política exterior más tenden-
te a recuperar la centralidad dentro del islam suní que 
tuvo el Imperio otomano, en abierta oposición al eje 
chií formado por Irán, Siria y el Hezbollah libanés. 
Parte de esta nueva política ha sido la actitud condes-
cendiente (o incluso, según algunas informaciones, 
de abierto apoyo) de Turquía al ISIS, el autodenomi-
nado Estado Islámico, y sus cada vez más frecuentes 
roces con la Rusia de Putin.

No es de extrañar, pues, que en el explosivo con-
texto de Oriente Medio, la noticia de un golpe de 
Estado en Turquía el pasado mes de julio captase 
toda la atención mundial. Tras un primer momen-
to de incertidumbre, el golpe se desvaneció, eso 
sí, dejando un saldo de 265 muertos. La falta de 
preparación y el escaso número de militares impli-
cados en el mismo han dado pie a que numerosas 
voces hablen de autogolpe de Erdogan para así dar 
un golpe de timón y eliminar las últimas resisten-
cias a su proyecto islamizador. Es imposible, con 
la información de que disponemos, confi rmar tales 
suposiciones, si bien hay algunos datos que pare-
cen indicar que Erdogan esperaba una crisis de este 
tipo (las listas de implicados estaban ya preparadas 
desde hacía tiempo, como demuestra el hecho de 
que en ellas aparezcan personas fallecidas de muer-
te natural durante las semanas previas al golpe y 
que el gobierno no se tomó la molestia de borrar 
de la relación de golpistas). En cualquier caso, y 

sin entrar en teorías conspirativas que no afectan 
al resultado del fallido golpe, lo cierto es que el 
presidente turco Erdogan, en su primera compa-
recencia televisiva Cuando el presidente Erdoğan 
llegó al aeropuerto de Atatürk, afi rmó que el golpe 
había sido un «regalo de Dios». y dijo también que 
los instigadores del golpe pagarían un “alto precio” 
por su “traición”. 

Se entiende su entusiasmo: la purga masiva lle-
vada a cabo, y que supera la cifra de 60.000 perso-
nas, entre ellas 2.000 jueces, 15.000 funcionarios 
de Educación, 1.500 profesores de Universidad, 
9.000 policías o casi otros 9.000 funcionarios del 
Ministerio del Interior, además de por supuesto 
los últimos militares, entre ellos 118 generales, 
que aún pretendían ser los guardianes del Esta-
do laico de Ataturk (si todos los detenidos hubie-
ran estado implicados en el golpe hubiera sido 
casi imposible que fracasara), dejan a Erdogan 
y los suyos como dueños y señores de Turquía. 
Parece, pues, que estamos ante un cambio de si-
tuación política en Turquía, ante la desaparición de 
los últimos obstáculos a la islamización y el triunfo 
de los planes de la hermandad musulmana Naqsh-
bandiyya. Esta hermandad sufí dedicada a la con-
servación de la identidad musulmana lleva décadas 
luchando contra el laicismo kemalista, camufl ándo-
se, disimulando e infi ltrando a sus miembros en las 
estructuras del Estado. La mayoría de los líderes 
moderados del islamismo a la turca han sido miem-
bros de la hermandad, desde Turgut Ozal a Erdo-
gan, adoptando la táctica de presentarse como una 
especie de «democracia cristiana» a la musulmana 
(algo que les hacía aceptables para las instituciones 
occidentales)... hasta el momento actual, en que su 
fuerza les permite dejar atrás la política de disimulo 
y abogar abiertamente por la islamización. Incluso 
la petición de adhesión a la Unión Europea, impul-
sado por Ozal, se puede entender como un movi-
miento táctico islamista: la desactivación del papel 
tutelar del Ejército, la democratización y la libertad 
de expresión y prensa exigidas por la UE han sido 
los medios de los que se han servido los islamistas 
turcos para enterrar el kemalismo. Estaremos aten-
tos a los siguientes pasos de Erdogan, pero parece 
claro que vienen malos tiempos para aquellos que 
abogan por una Turquía más occidental y donde las 
leyes no vengan dictadas por el islam.
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Kosovo: un estado fallido cada vez más 
islamista

LA guerra civil en Kosovo se saldó con la vic-
toria de los albanokosovares, apoyados por 
Estados Unidos y la OTAN, frente a los ser-

bios. De este modo la cuna de la nación serbia que-
daba en manos musulmanas. 

Tras casi veinte años desde el fi nal de la guerra, 
Kosovo sigue siendo un territorio en confl icto, man-
tenido en niveles de baja intensidad solamente por 
la continuada presencia de las tropas de la KFOR 
que evitan un nuevo estallido de violencia, esta vez 
no en lejanos países, sino en la misma Europa.

La discriminación y las explosiones de violencia 
son constantes sobre la población serbia que no ha 
podido emigrar y sigue viviendo en Kosovo como 
minoría perseguida. Si el fi n de la guerra coincidió 
con numerosos actos de pillaje y destrucción de igle-
sias ortodoxas que recuerdan la presencia serbia en 
Kosovo, las intimidaciones no han cesado desde en-
tonces. Recientemente, en la ciudad del suroeste de 
Musutiste, turbas de albanokosovares musulmanes 
impidieron a los 160 serbios que aún residen allí ce-
lebrar la festividad de la Asunción de María, una de 
las más importantes para los cristianos ortodoxos. 
Ocurría esto en una ciudad en la que el monasterio 
de la Santa Trinidad, del siglo xv, y la iglesia de la 
Virgen Odigitria, de principios del siglo XIV, fueron 
destruidos durante la guerra, en 1999. La libertad de 
culto es en Kosovo papel mojado.

La destrucción del patrimonio cristiano no es 
la consecuencia de erupciones de odio, sino que 
es fruto de una estrategia de los nacionalistas al-
banokosovares para borrar toda huella de presencia 
serbia. A la luz de esta constatación, parece poco 
probable que el retorno a sus casas de los miles de 
serbios que huyeron del UCK se pueda hacer una 
realidad en un futuro cercano, a pesar de todas las 
promesas que los dirigentes kosovares hacen a la 
ONU para poder seguir recibiendo ayudas interna-
cionales (ayudas que son vitales para un país sumi-
do en la crisis, con un paro juvenil del 60% y una 
tasa de desempleo general del 35%).

Pero más preocupante quizás sea la constatación 
de que Kosovo se está convirtiendo en una base de 
entrenamiento para los yihadistas en plena Europa. 
Por un lado, las inversiones saudíes y turcas están 
transformando el islam local, cada vez más escora-
do hacia el salafi smo; por el otro, la presencia del 
ISIS es ya una realidad: el New York Times ha pu-
blicado evidencias de que durante los dos últimos 
años han partido al menos 300 yihadistas entrena-
dos en Kosovo hacia Siria e Iraq. Además el peligro 
de contagio es alto, como lo testifi can las tensiones 

étnicas que están estallando en Macedonia y, en me-
nor medida, en Montenegro.

El experimento que Estados Unidos impulsó 
hace casi dos décadas se ha revelado como un in-
tento fallido de «nation building» (construcción de 
naciones) y amenaza con crear una base yihadista 
en el corazón de Europa.

Advertencias sobre el islam desde Francia

RÉMI Brague, prestigioso historiador francés, 
ha abordado en sendas entrevistas en Il Fo-
glio y Le Figaro la situación que vivimos en 

relación al islamismo, dejando varias advertencias 
que ayudan a comprender mejor la encrucijada en 
que nos encontramos.

Así, sobre el lenguaje que usamos para referirnos 
a los ataques yihadistas, señala: «el miedo a nom-
brar al enemigo es una vieja tradición. Se prefi ere 
hablar vagamente de “ideologías”: usar el plural es 
conveniente, un poco como cuando se habla de “re-
ligiones”. Del mismo modo preferimos utilizar el 
acrónimo Daesh antes que decir Estado islámico, 
para evitar mencionar el islam».

Y sobre la violencia yihadista, nos advierte Bra-
gue que no deberíamos centrarnos sólo en ella, sino 
ir hasta aquello que la genera: «la violencia es sólo 
un medio que, como tal, tiene un objetivo». ¿Cuál? 
A lo que responde: «la implementación, a nivel 
mundial, de una legislación que no es más que una 
forma u otra de la sharia, capaz de decidir sobre 
la moralidad individual, la familia, la economía,… 
incluso de gobernar el sistema político».

El gran equívoco, el gran error de perspectiva, 
continúa Brague, es que «los europeos miran a todas 
las religiones basándose en el modelo del cristianis-
mo. Reducen así cualquier religión a lo que ven en 
las diferentes confesiones cristianas: actos de culto, 
oraciones, eventualmente ayunos y peregrinaciones. 
Lo que no tiene nada que ver con esto se considera 
que queda fuera de la esfera religiosa. Pero para el 
Islam la religión es esencialmente la aplicación de 
la ley de Dios, que lo establece todo: cuándo rezar y 
ayunar, qué comer, cómo vestir, y así con todo».

Y sobre la legitimidad del Estado islámico para 
tomar el nombre de «islámico», señala Rémi Bra-
gue que «careciendo del poder de distribuir certi-
fi cados de ortodoxia islámica, diré que si bien es 
cierto que el Estado Islámico no coincide con todo 
el islam, también es verdad que es una de tantas for-
mas del islam». Y añade que «representan un inten-
to de hacer revivir, con los medios de hoy en día, las 
prácticas que las biografías más antiguas atribuyen 
al mismo Mahoma, al buen ejemplo».
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Este mes recomendamos:

La Iglesia en Irak. Historia, de-
sarrollo y misión, desde los co-
mienzos hasta nuestros días
Autor: Filoni, Fernando
Editorial: BAC Historia
186 páginas
Precio: 17,00 €
El cardenal Fernando Filoni es 
prefecto de la Congregación para 
la Evangelización de los Pueblos.  
Con este libro pretende ofrecer un 
conocimiento, un poco más ade-
cuado, del nacimiento, la evolución 
y el desarrollo de la comunidad 
cristiana en Mesopotamia; pero 
también de su belleza, de las crisis 
y de las humillaciones sufridas, que 

explican, en el contexto sociopolítico, la enorme fortaleza y el 
testimonio de fe, incluso en las actuales persecuciones. Esta co-
munidad cristiana  es una Iglesia heroica que lleva un bagaje de 
ventiún siglos de fe y está dispuesta a mantenerse fi el a Cristo

Van Thuan. Libre entre rejas
Autor: Gutiérrez de Cabiedes, 
Teresa.
Editorial: Ciudad Nueva
360 páginas
Precio:19,00 €
Novela basada en hechos rea-
les. Un hombre es llevado a pri-
sión sin juicio ni sentencia. Su 
futuro se dibuja truncado por la 
desesperación. Pero el cauti-
vo se convierte en símbolo de 
todo un pueblo. El escenario 
cambia cuando su respuesta 
trasciende la lógica humana y 
provoca un huracán de reac-
ciones. Esta novela está diri-
gida a todos, lectores jóvenes 
y adultos, en especial a todos 

los «encarcelados» hoy en día tras nuestros miedos, nuestras 
inseguridades o nuestras obsesiones cotidianas.

Enseñar y aprender el amor 
de Dios
Autor: Benedicto XVI
Editorial: BAC
324 páginas
Precio:17,50 €
Con ocasión del 65º aniversario 
de la ordenación sacerdotal del 
papa emérito se han recogido 
escritos y homilías que Benedic-
to XVI ha pronunciado a lo lar-
go de todo su vida (homilías de 
primeras misas, de aniversarios 
y ordenaciones sacerdotales). 
Con un prefacio del papa Fran-
cisco y la introducción del car-
denal Müller, este libro, primer 
volumen de una serie, es de una 

gran riqueza teológica y espiritual destinada a hacer un gran 
bien tanto a sacerdotes como a los que no son.

Arrancados de la tierra 
prometida
Autor: Garrido Guijarro, Óscar
Editorial: San Pablo
296 páginas
Precio: 16,06 € 
El autor analiza la complicada 
situación de las distintas comu- 
nidades árabes cristianas de 
Oriente Medio en medio de 
los confl ictos que las asolan. 
Más de veinticinco millones de 
cristianos de distintas iglesias 
habitan en esa zona. De ellos, 
unos dos millones de Siria e 
Irak son los que han sufrido más 
persecución. 
La obra también esclarece por 

qué los cristianos árabes nunca han ocupado un papel signifi -
cativo en la política de Estados Unidos.
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CONTRAPORTADA

«El aborto es el mayor destructor del 
amor y de la paz»

«Creo que el mayor destructor de la paz hoy es el aborto. Porque Jesús 
dijo: “Si recibís a los más pequeños, me recibís a mí”. Así que todo aborto 
es un rechazo a recibir a Jesús. Realmente es una guerra contra los niños 
matar a directamente a un niño inocente, asesinado por su propia madre.
Si aceptamos que una madre puede asesinar a su propio hijo, ¿cómo pode-
mos decirle a los demás que no se maten unos a otros? ¿Cómo podemos 
convencer a una mujer de no tener un aborto? Como en todo, debemos 
persuadirla con amor y recordemos que amar signifi ca dar hasta que duela. 
Jesús dio hasta su vida por amarnos. Así que la madre que esté pensando 
en abortar, debe ser ayudada a amar, o sea, a dar hasta que le duelan sus 
planes, o su tiempo libre, para que respete la vida de su hijo.
Porque el niño es el mayor regalo de Dios a la familia, porque ha sido crea-
do para amar y ser amado.
(...) Por lo tanto, el aborto sólo lleva a más abortos. Un país que acepta el 
aborto, no le enseña a su gente a amar, sino a utilizar violencia para con-
seguir lo que quieran. Es por esto que el mayor destructor del amor y de la 
paz es el aborto».

Discurso de la Madre Teresa sobre el aborto
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